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&a catedral de BfondoSedo»

CASAS CONSISTORIALES DJ BURGOS,

cero; en laparte opuesta es donde se .coloca el monumento/que la ocupa
toda. En la parte de la. nave de 1a derecha, junto á el crucero, se halla
el enterramiento del citado obispo Muñoz, con una estatua orando que
le representa. Tiene 20 altares: el de la capilla mayor, consagrado en
1462, presenta dos cuerpos de orden compuesto, con 15 estatuas, i
medallones y un lindo tabernáculo; cierra esta capilla una magnífica
baila de bronce, que habré paso, á una mas pequeña que cierra el paso
hasta el coro: tanto sus paredes como su techo y el de la nave del me-
dio del crucero, están cubiertos de buenas pinturas al fresco, que repre-
sentan pasajes de te sagrada Escritura. La sillería del coro es de no-
gal tallado.—En un altar, á espaldas del mayor, se guardan las po-
cas reliquias que poséela catedral. La sacristía capitular presenta en
su nave un perfecto modelo de arquitectura; son notables sus pinturas
y ealagería, en que se guardan algunas cosas de mérito. La parroquia
de Santiago se halla también en la catedral; su altar colocado á espal-
das del coro es de un solo cuerpo de orden compuesto; en él se halla
una imagen colosal de la virgen llamada Nuestra Señora la Grande,
que, fué. traída por un devoto de la catedral de Londres cuando el cis-
ma de Inglaterra.—El altar de te sacristía parroquial denota á prime-
ra vista una remota antigüedad.—Asegúrase que esta iglesia, antes
de su reedificación, era convento de Templarios, que se estendia á una
manzana contigua, en cuyas casas se nota algún vestigio de lo que
fueron otros tiempos.

El interior está divididoen tres naves de arcos de ojiva, de cuyos
•"laves pendían-en otro tiempo sendas lámparas de plata, cuyas, como
las d-mas y abundante plata que tenia, desapareció en la guerra de la
Independencia. Su figura es de cruz latina, de 250 palmos de longitud
por 148 de latitud. El crucero es muy espacioso, y de buena altura de
toeno, pende de! medio de él unabel la araña de cristal. En él y en teparte del claustro, una preciosa lápida de mosaico traida de Roma."cu-bre el sepulcro del obispo Cuadrillero, que hizo aquella parte de! ere-

Debe su fundación esta catedral, á la r toa doña Urraca, que
trasladó esta iglesia de San Martín de Mondoñedo á esta ciudad por
los años de 1114 y 1117.—En una esquina del claustro, grabada en
una lápida, se halla la siguiente inscripción que designa la citada
fúndate -n:

«A honor y gloria de Dios, de la Ví-gen Santísima Nuestra Señor-a,
se fundó esta iglesia catedral en Bretona, cuando las mas antiguas
de España, por cuya pérdida se mudó á Rivadco y á San Mar in de
Mondoñedo, de donde la trasladó á este sitio coa facultad apostólica
en los años de Xpo. de 111.4 y 1117. La señora reina doña Urraca
Alonso, propietaria de Castilla y León, dotándola de muchas heredades
y jurisdicciones. Continuando el emperador D. Alonso el VII su hijo.
Y estando el claustro muy deteriorado^ se comenzó á reedificar año de
Xpo. de 1636, con donativos de D. Antonio de-Valdés, su Obispo,
electo de Oviedo, que lo dispuso y con los del cabildo, dignidades ca-
pitulares y otros devotos de la ciudad y obispado. Acabóse por abril
de 1840, siendo Sumo Pontífice nuestro Stmo. Padre Urbano III,Rey
de tes Españas y de ambas Indias D. Felipe IV el Grande, nuestro
señor Obispo D. Gonzalo de Somoza.»

Está situada en el centro de la ciudad. Es un edificio de piedra
berroqueña, de mucha solidez. La fachada principal es de un solocuerpo; en medio de ella y sobre la puerta principal, se ostenta el
precioso espejo de doscientas y tantas pulgadas de diámetro, man-
dado labrar á mediados del siglo XVIpor el Obispo Soto, que tam-
bién hizo otras muchas obras, y que por su dibujo abierto'eñ la mis-
ma piedra, comunica torrentes de luz á la iglesia. Elévanse sus dos
torres á 170 palmos sobre el pavimento, cuyos dos últimos cuerpos
difieren bastante del total, por haber sido edificados muy posterior-
mente pur el Obispo Muñoz, prior que fué del convento de San Lo-
renzo del Escorial, quien en honor á éste hizo Jabrar y añadió á la
fachada los dos bajos relieves, colocados encima de las ventanas cola-
terales, representando ei de te derecha á San Gerónimo y el de la iz-
quierda á San Lorenzo.

Inmediato al paseo-alameda del Espolón y hacia la parte meridio-
nal de la plaza mayor de la ciudad de Burgos, levanta su planta
atrevida un edificio de cantería deOntoria, de tres cuerpos, moderno
en su construcción y cuyas graciosas proporciones realzan su hermo-
sa fábrica. Data su construcción del año 1788, por D. Fernando Gon-
zález de Lara, bajo el modelo y reglas de! arquitecto mayor é ingenie-
ro civi; D. Ventura Rodríguez.

Este edificio es la casa consistorial de Burgos.
Su decoración esterior nada tiene de notable, y revela suma sencillez.

Lo único que mereee alguna atención es su linda fachada sdornada por
seis enormes columnas que abren tres pasillos ó ingresos bajo rotun-
das bóvedas que comunican con el indicado paseo del Espolón. Las

41 521SEMANARIO PIKTOBESCO ESPAÑOL



¡-VUELVOÍ
HIST0BIA DE UNOS AJUARES.

10 DE SIEMPRE.

habitación del piso inferior no merecen mencionarse siquiera, pues
namtacione w y

c_ an to"álas del principal, son dignas de

SBtísSS^^^ diez metros de. l0Dg!íud p°r

t

m
medio de anchura, destinada á negocios y reuniones de poca

Sonta Votra algo mas reducida, reservada para las sesiones capitu-

fP dé sotemnidad. Este departamento, adornado de hermoso mué-

blate respira un gusto agradable: de sus paredes penden tos retratos

ISlfe á la derecha de la-presidencia, y del Cid campe -dr^Sdal frente, sobre el fondo del testero los de los dos

tmmWs de Castilla, Lain Calvo y Nuno Rasura, cuya silla ju-

S3 existe como una joya histórica envuelta en una tela de

eda en idélos departamentos contiguos. Una escalera suntuosa

fvlfflte Ontoria, cuyos peldaños son de una sola pieza, arranca
al ri¡US del edificio, para enlazar sus dos pisos supe-

rior s con el», trazando graciosos giros, de solida maestría.

hav n el indicado piso principal, de que vamos hab ando y en reti-

rado apartamiento, al servicio y cuidado de un capellán regularmen-

e-dotado. En- este oratorio, pobre y sencillamente a ornado, existe

uÍp peño túmulo que contienelos restos mortalesdel Cid Campeador

D Rodrigo Diaz de Vivar y de Doña Jimena su-esposa que fueron

ahumados en 19 de Junio de 1842, desde e monasterio de SanPe-

fo de Cárdena donde yacían. Están encerrados en una caja de-ma-
¡LlñmmLmte construida y labrada, en cuyos costados se leen

estas octavss labradas con arte :»- -... _-

tauna irregularidad y desproporción en las partes que componen susformas, que afean el conjunto, churrigueresco y estrafalario del artista.Un pesado anden o prescmcron que marca la separación de la prime-ra y segunda zona, corre te fachada páratela elevándole sobre 4 cor-nisamento las columnas del Non plus ultra en el centro yá'us en-tremos dos reyes de arum con sus mazas de honor, ostentan eí escu-do de te ciudad colocado en su delantera. En el arco central "del se-gundo cuerpo figura también una estatua del Ángel Custodio tote-lar de Burgos. El remate del monumento se halla flanqueado por retetorreones a!menados,de piedra de Ontoria, como el resto de aquel"
Lásober.bía fachada contiene otras particularidades poco notableque sin embargo forman estraño contraste con el juego de estatuas ysus accesorios, faltos de uniformidad y armonía y que revelan desde

luego la poca delicadeza artística del cincel. La escubura viene á ar-
rebatar la importancia clásica que las proporciones atrevidas del mo-
numento han impreso en su carácter sólido y severo y que únicamente
el capricho exsjeradodel artífice ha interpretado con grotesco y equivo-
cado sistema. •-..'.. "

Prescindiendo de lasmenudencias arquitectónicas que ostenta d cha
fachada, haremos mención de las inscripciones trazadas en ella y que
corresponden á las respectivas estatuas que quedan mencionadas, y á
la parte inferior de sus pedestales sobre cintas figuradas de piedra" en
releve arrolladas por los estrenaos.

Junto á la del emperador Carlos V. se lee te primera, que dice
D. Charolo V. Max. Rom. Imp. Ang. Gall. Ger.

Africano que Regí Invictos.
S.P. Q.B.Al.0 D. C.

Ente del Ángel Custodio:
Te costodem urbis statüit qui cüncta gcbernat. ".

tü tibí comisos popülum tutare patresqué. -
Ente de Fernán González: -.--.... :' . -\u25a0•\u25a0.

Ferdinando Gonzalvi fortís civi bellof.üm fulgori et fci.misí.
Ente del Cid.

Cm RciDlEZ FORTISS. CIVIMAÜRROÜMPAVORI TERRe-RBftCEi
Ente de Ñuño Rasura.-

Ñuño Rasüral civisapientis civitatis dipeo.

En la dé Lain Calvo: . - . ; , ',-... -- .*_\u25a0_
Laino Calvdm fortís civiglamo Galalque civitatis.

Y.por fin en te de Diego Poreeltes-: .. * - . : :
DlAGO PORCELLO CIVIPRAECLARIIS GUiRIO ALTERK

Y en el escudo que tiene la misma estatua á mano derecha *ClVITAS QOAL REGES PEPER1T ET RESINARÉ RECÜPERAV1T.

Hasta aqui el esterior de ese vetusto monumento ininguna partiera
laridad ofrece su recinto, ni se respira ese lujo soberbio, que era el tipo

genuino y caracterísco de laedad'media, tan fas tuosa.en alardes de apa-
rato y.ostentación: unas piezas desnudas de adornos, alginas labores
estacadas, calados y arabescos de un mérito verdaderamente orienta!,
yafiligianados relieves con alicatados y cuadros de mosaico, era cuanto

primores, se notaban en este recinto imperial á principios del siglo y

que han sufrido luego mutilaciones sin cuento. A fines del pasado siglo

se trasladó te municipalidad al edificionuevo, descrito.alprincipio dees-
. te artículo; y el último acto .oficialcelebrado en el antiguo fue la pro-
mulgación del Código de las Cortes de 1820. • _,.-_-

. José PASTOR- de ea ROCA.

En'medio de unos deliciosos jardines en. que brillan las flores mez-

cladas á los árboles de adorno, en que bulle una fuente dei pura» y

serenas aguas, y sopla un aire embalsamado, se eleva una casa pm

toresca por su situación, y agradable á la vista a pesar J^gg
no tiene mas adornos que su blanca fachada y tres ventanas cerradas

por persianas pintadas de verde.
f„o^;HaH de la

En una de esas ventanas se distingue desde laf mi

alameda de tilos y acacias que á la casa conduce, un bulto, dg
distancia no me- es posible decir lo que es, pero si te tomas lee o

molestia de adelantarte un poco, verás una muchacha Imdbima,

esas que á tí te gustan y que á mi no me desagradan. _
Ahora puedes verla, y dar tu opinión, aanque.yo*n Wg*-

haya dicho aue no podia menos de gustarte una muckama Q*
; ab¡e

ojos, de facciones correctas, de simpático rostro y de no de=prec

cuerpo. , , „-„in*Jardines
Hace un buen rato que está allíy nada de lo que P ur lo._]«

pasa la distrae; tiene el alma sumergida en mas altas-meditación^

El terrer pisotee! edificio nada tiene de notable, pues se halla
destinado oara las dependas de secretaría. Hállase en el archivo un
sin número de preciosidades anticuarías, especialmente las notas his-
tóricas circunstanciadas acerca del partido decidido que adoptó Bur-
gos en el alzamiento liberal de las/élebres comunidades de Castilla,
una especial colección de disposiciones clásicas y autógrafas de Espa-
ña, el patrón original de la vara de Burgos, el espediente autógrafo
instruido por Santa Teresa de Jesús, para adquirir de la municipa-
lidad el terreno donde edificó el convento de su orden, y demás, en-
tre otras mil curiosidades, una serie de crónicas y acuerdos docu-
mentados de una gran importancia.

A cada lado del edificio se eleva una torrecilla donde se halla el re-
loj, cuya esfera es de cristal, un escudo con los cuarteles reales en e
centro y otros dos de capul c'asteüo, (1) sobre el frontón y en el co-
ronamiento de los intercolumnios ó pórticos laterales de la fachada.

Ei antiguo consistorio munic'pal, antes de trasladarse al ya men-
cionado, se hallaba sobre el célebre arco de Santa María, monumento
erigido á Carlos V. en desagravio del alzamiento de Burgos contra el
sistema imperial entes bandos de las Comunidades, y. dá entrada á 1a
ciudad por la parte que eorresponde alpuente que enlaza lis carrere-
ras de M drid y Valladolid. Luce en su fachada superficial un juego de
estatuas y simulacros de pésimo é irregular gusto. Figuran en pri-
mer orden dos columnas que sostienen el medio punto diI arco de trán-
sito con orlas, relieves y atributos. La segunda zona está asimismo
decorada con seis estatuas en sus correspondientes nichos', divididos
por columnas abalaustradas ó estípitas. Estas estatuas representan,
según Madoz, áNuño Rasura, juez de Castilla, al conde Diego Porce-
11o, repoblador de la ciudad de Burgos, á Lain Calvo, también Juez, á
Fernán González, conde de Castilla, Rodrigo Diaz de Vivar, el Cid,-y
enmedio de estos dos últimos se alza sobre un pedestal mayor la del
emperador Carlos V. Con mucha razón observa Madoz que descuella
a efigie del Cid por su construccten incorrecta, y en verdad que se no-

( 1) Insigub y distintivo heráldico de la ciudad dc Burrjos. que data desde tirei-
nado de D. Enrique de Irastamsra, el iastardo.

Es de advertir que Burgos blasona de ser la patria del Cid, á pe-
sar de las aserciones, negativas y controversias suscitadas por los au-
tores én este punto.
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• Noble, leal, soldado.y caballero ,
Señor, te apellidó la gente mora,
Yrtu nombre de-Cid llevó tu-acero
A los muros de Córdoba y Zamora :
Las márjenes del Turia placentero.
Reflejaron, tu enseña vencedora,
Yal par de tu limeña en este asiento, "-

Hoy tu pueblo te erije un monumento.
Hunde la muerte con su ruda planta

De los tronos y reyes laaltiveza, ""

. Que á tamaño poder, á fuerza tanta

No hay blasones, niorgullo, ni grandeza
Empero del olvido se levanta
Pura, sublime," en su mayor alteza
De los ínclitos héroes te memoria ,-

- Aembellecer las hojas de la historia:



Mientras se ha verificado esta corta escena ia llegado el objeto
esperado, ha parado el caballo debajo de laventana. y con voz dulce y
simpática ha dicho.-

Y no cabe duda que espera, á pesar de que no desespera, porque
si con otro fin estuviera á su ventana, sus ojos distraídos recorrerían in-distintamente todos los objetos que á su vista se desarrollan, y no
prestaría una atención tan continuada á ninguno de ellos.

\u25a0 Pero la muchacha se ha movido, su cuerpo se ha inclinado mas
hacia adelante y sus ojos se han abierto mas, como si quisiera devo-rar con sus pupilas un objeto que viene á lo lejos á caballo y que noes fácil reconocer por ia nube de polvo en que va envuelto.

Ella debe haberle conocido, porque una de esas sonrisas en que to-
ma parte el alma, se ha dibujado en sus labios, se ha llevado maqui-
nalmente la mano al pelo y al cuello y cinta que le rodea, para arre-
glar algún pequeño desliz del tocador, ó algún atrevimiento de la brisaque se haya permitido empapar sus alas en el perfume de sus ca-bellos. • .-.;; - .

v no es estiano que no haga caso, del canto de las aves, del ruido de
la fuente que tanto conoce y del murmullo del aire en la arboleda;
tampoco logran sacarla de sus meditaciones, los graznidos de unos
cuantos patos que vagan cerca de te fuente nilas oleadas del perfume
de tos tilos que trae el viento de vez en cuando, hasta su ventana.

Esta inmóvil, sus ojos fijos en un sitio, su cuerpo parece el de
una estatua y como si su frente no fuera el centro de sus pensamien-
tos, no 1a marca ninguna arruga, ni en ella se pinta ninguna señal de
impaciencia.

¡Ay!yo también tosería si estuviera en igual caro.—Buen remedio.

Luisa es un ángel, añadió Juan, tú la amas, élite te ama y no esestrano que seas tan dichoso. . -

—No te puedes figurar amigo Juan lo dichoso que soy'í
—Te equivocas Rafael, porque me lofiguro y mas diré, lo-he visto,

tengo pruebas .evidentes y ampliando la cuestión, me das.envidia.
Pues no te lo he dicho con esa intención, contestó el designadocon el nombre de Rafael.

Reuníanse en la casa de campo que ya conocemos yen una pieza
hasta ahora desconocida para nosotros, las tres personas deque hemoshablado en el capítulo anterior, algunos veeinos y un joven gue amteode la casa iba allí por amistad según unos, y por Luisa se<ñin otrosSobre varios y diversos objetos giró ia conversación, que no es delcaso referir, siendo de notar únicamente que Luisa habia mirado mu-cho a! joven con quien la hemos visto hablar por te mañana, que éstehabia correspondido á sus miradas con otras tan tiernas y apasiona-
das como las de la muchacha y que al joven á quien hasta ahora te>conocemos no le habian hecho mucha gracia.

Acabada la conversación y siendo ya hora de retirarse, los dos jó-
yenes salieron juntos y agarrados de! brazo, empezaron el siguiente
dialogo:

—Te chocan mis máximas; no son puras, pero sin embarso creo
que pocos hombres pueden tenerte conciencia tan tranquila como yo
á pesar de mis teorías que á tí como estás en vísperas de poseer una
mujer no necesitas para nada la del prógimo.

—Y te otra porque creo que hablabas de dos ?

Rafael no sabia ya cómo volver á anudar te conversación, cuandoJuan te saco de apuros diciendo:

—Cómo á medias, no te comprendo?
—Porque si bien dice un mandamiento: no desearás la mujer de tuprógimo; creo muy bien que se podia haber añadido-el undécimo: noenseñarle al prógimo la mujer del prógimo.

Una ruidosa'y franca carcajada de Rafael acogió esta frase estre-na de Juan, que conservaba su serenidad como uno de esos publicistasque con la mayor calma y buena fé encajan una utopia irrealizable vabsurda. J

—Como un bienaventurado.
—Ycreerías no haber faltado á la ley de Dios?
—A medias.

—Me choca tu sangre fria^ amigo Juan, y entonces vivirías tran-
quilo. ' '

—Ah! te es igual? entonces estás en tu derecho,
—Te anuncio que no seré yo el primero, siempre he tenido por

horrible deshacer la paz de tos matrimonios, viviría con un remordi-miento eterno yhorrible, pero si porcasuaüdad se desliza, ah! entonces
es mía, me pertenece, porque la adoro; entonces pongo em práctica mi
palabra, y mi conciencia queda tranquila.

—Famosa moral.
—Si no santa, mas laudable es que ¡a del hombre queme ponga en

ese caso haciéndola faltar el primero.. - " "

—Sí y qué?

—Pues si siempre haces lo mismo vas á divertirte.
—No lo creas, contestó Juan, con las mujeres no debe uno per-

der nunca la esperanza;son como los niños, lo que hoy les desagra-da mañana les agrada y vice-versa, por eso no desespero, quién sabe?-Pero hombre, dijo Rafael, esas son ideas criminales, no te ha di-cho que estaba casada ?

—Yqué has hecho?
—Qué he hecho? decirme á mí mismo: 'era pronto y repetir mi

magnífica palabra, vuelvo. .'

—Yhas vuelto? preguntó Rafael.
\u25a0—Hace un mes, y nada.™ '.
—Sigue fiel.
—A muerte.
—Entonces has perdido la esperanza.
—No se pierde nunca la esperanza, dijo Juan con tono solemne

-Este: esa mujer me desprecia, me dije á mí mismo, sin mas ra-
zón que porque está re|en casada, por queestá en te tona de mielpues procuraré olvidarla y para por si acaso, me propuse dos caminosdistintos para domar ó satisfacer mi pasión: ahora me desprecia; pues
bien, si no puedo olvidarla, esperaré; la mujer es de suyo caprichoraalgún día se cansará -del que hoy hace sus delicias; entonces tendrélibre y espedito mi camino; no cedo, no desmayo, y lejos de esoadopto mi gran palabra favorita. Vuelvo, volveré y puede aue enton-ces sea feliz. *

-¿Y qué resultado te dieron tus meditaciones? preguntó Rafaellleno de curiosidad. s ulundldei

—¿Y tú qué le respondiste?
-Se me achicó el corazón, me retiré á un rincón de la sala de bailey medite

-Pobre Juan, dijo Rafael, echándose á reír, y ¿qué te dijo?-Me dijo: Vd. esta loco... pues qué ¿ignora Vd. que hace dos me-ses que me he casado con un hombre á quien adoro mas que á mi

—Eso es, buen remedio, que puede uno echarse á buscar amadacomo el que busca achicorias en un campo; si tan fácil fuera ya ten-dría yo una mujer á quien amaría mas que'á mi vida.—1 ñola tienes? preguntó Rafael.
icZN0' D° h te50' VWQ-ue hasta ahora M he mas que dos mu-
alef°S h sim Paíi^o por completo, 1a una era Carolina,aquella que iba a tes reuniones de te Condesa.

—¿Cómo, qué Carolina?

estatel caÍd 0arh9act!lfegUQtaS
' inte"ümpió Juan ' Por«ue CareIÍDaWB Sr" d0s me3BS; cuana° ?° ¡a ví por primera vez unanoche de baile, me encantó de tai modo que la saqué á bailardespués de haberte -dirigido unas miradas capaces de ablnd eíbronce unas miradas puramente platónicas, de esas que tú usay yo; henchido de esperanza al sentir su mano entre Ja míacreí quelba a ser feliz; la dirigí unas cuantas galanterías de salón, me

Sracten ' CreC1° SÍ°n
' J P°r fla Ee determinéá ha«"
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US MANDAMIENTO DE LA LEY DEL HOMBRE,

Como cosa de un cuarto de hora duró esto; la muchacha animán-dose, el muchacho, muy contento; Luisa sonriéndose, el mancebo ale.
grándose hasta que sonó la hora de la despedida, lo cual se verificóimprimiendo él un beso en la mano de ella apretándole tes dos, lla-
mándola su vida, su alma, etc., silvando á su perro que no tardó en
llegar, recogiendo tes bridas al caballo, y volviendo á apretar la manode Luisa, al tiempo que una de las ventanas de ia casa se abria, en
ella aparecía la cabeza de una señora que dijo con tono de satisfac-
ción y alegría interior: So» dos ángeles y se volvió á meter.

El muchacho partió, Luisa se entró en su casa y el jardin volvióa quedar como estaba en el momento de empezar este capítulo.

• —Adiós Luisa, vida mía.., y antes de acabar la frase cariñosa, quesus labios iban á pronunciar, la puerta se abrió y la muchacha se ha-
llaba junto al caballo á quien hacia fiestas con una mano, mientras laotra descansaba entre las del joven que le montaba; éste se dobló unpoco sobre el caballo para escuchar mejor las palabras que le decia lalinda nina, mientras un magnífico perro de Terranova que le acom-
pañaba daba saltos en derredor de te muchacha, ó se ponia á perse-
guir a los patos que huían despavoridos, lanzando eses desagradables yroncos graznidos que tienen por costumbre lanzar-estos animalitos.La conversación de los jóvenes seguía animadísima, pero tan ca-
llandito que te que es nosotros no pudimos percibir mas que a!guna spalabras bajas y frases entrecortadas que la brisa prolongaba un poco;
tan escasas son estas, que no podemos trasmitir cuáles fueron por
miedo de una interpretación violenta, ó de que algún académico haga
decir a nuestros amigos en vista de ellas, Jo que tal vez nunca pen-
saron decir.
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de tes Navas de Tolosa
Banderas cristianas que se hallaren en te memorable bataí.a

leste que leí estos versos en ua álbum, los he creído comple-
mento de mi Vuelvo, yo vtlveré, yo solicitaré tu amor Luisa he-
chicera, cuando el ingrato Rafael te olvide, cuando nadie se atreva
á calmar tus dulores demiedo, que por despecho ajes su corazón;
yo amante re-ignado, Luisa mia, volveré de nuevo los ojos á tí, y
entonces veré coronado tu amor, calmadas tus penas, secas tus lágri-
mas, y tu crazon renaciendo á la dicha y ala esperanza, con unnuevo amor tan fclte romo el cielo, y para curo azul uo tobrá nu-
blado ninguno que lo osiurena.

i acabando estoi frases dio un suspiro, se acurrucó ente cama,
procuró reconciliar el sueño, d^ndo correr y vagar su imaginación
por los espacios vacíos de la .Iuáon.

man como todo-hombre, que se fragua sistemas y que se desar-
tillen ¿cabeza teorías mas ó menos ciertas, mas o menos absurdas

aoenas guedaba un momento solo/se entregaba á sus meditaciones
¡as cuales solían durar lobastante para calentarle la cabeza y llevarle

de" deducción en deducción, de idea en idea á generalizar absurda-

mente v á sacar de la inocente palabra, vuelvo, unnuevo mandamien-
to, es decir, como todo en el mundo, que desde lomas insignificante
sos lleva á gigantescas cesas, á frases capaces de asustar al mismo

Pudhom, si éste fuera capaz de asustarse.
Acostóse Juan, y á solas con su almohada, que pasa por buena

consejera para la mayor parte de los hombres, empezó á mediter des-

pués de apagar la luz y quedarse en un silencio completo, y que no in-

terrumpía mas ruido que el monótono! pesado que produce la roedora
carcoma cuando se posesiona de alguna puerta ó ventana.

Y Juan se decia á sí mismo:
Nuevas esperanzas deshechas como el humo, suelos de oro des-

vanecidos como un relámpago, como el humo que flota un momento
y nadie sabe donde le impele el aire, como'el canto que se deshace

sin que quede ni aun eleco. Pobre a ma mia! Otra mujer en quien yo

teco y amante, fijé mis amores yque no puede quererme porque per-
tenece á otro, y á unkmbre con quien me unen lazos que no son
ios de! prójimo que pueden relajarse, sino tos de 1a amistad que aho-
gan con voz poderosa cualquier pasión que intempestiva se levante en
nuestro cereb.o; y horrible consueto el que queda sin poder decir
mas que esa mujer no me pertenece, porque he llegado tarde, poique

otro h.mbre ha tenido la suene de pensar antes que yo lo que des-
pués he pensado; porque se lo he dicho attes, ypoique ha venido á

henar un vacío que estaba destinado á un hombre, v él ha tenido la
suerte de ser el primero; gran consuelo ver la felicidad agena á costa
de la mía, todo por dos minutos, ó dos horas ó dos dias; porque si
hubiera acudico antes, yo hubiera triunfado, gran pástenla que no
time mas mérito que el llevarte delantera, amor mas parecido á una
carrera de caballos que á otra cosa, amor hoy legítimo, inrompara-
bie, inmenso, yque quizás algún di> será pequeño y mezquino como
todo lo humano, mujer que hoy halaga alhomtee que le ha dicho
yo te amo, y mañana sonreirá á otro hombre que llegué á tiempo;
pues bien, yo procuraré llegar antes que naoie, yo me preséntale á
esa mujer dentro de algún tiempo, ant s que la unm á mi amigo
vínculos que debo respetar: yo volveré confiado en su incoistan ia,
yo le aplicaé mi máxima favorita;no desmayo, me qmda un gran
recurso, él de no olvidaba por ahora para poder entrar á competir ese
amor al mas mínimo nublado que haya en él, y tos haj amenudo,
porque es cierto el dicho de un poeta (I).

El amor de las niña3
es como el cielo,
tan azul en verano
como en invierno.
Pero un nublado
le oscurece ea invierno
•como en verano.

Frecuentaba la tertulia que por 1a noche se reunía en casa de Lui-
sa una muchacha, que aunque no de una belleza tan perfecta como

Nosotros, que tenemos motivos para conocer mas á fondo el carác-

ter de Juan, podemos añadir que la joven Enriqueta no se había en-

gañado , y que Juan la hubiera amado á ella también si algún día se

hubiera podido sospechar que otro hombre pensaba en aquella mujer.

Quizás Enriqueta deseaba que Juan la dijera algo al contar sus

abriles floridos y al ver marchitarse sus 20 años sin haber oído nunca
palabras amorosas, lo cual es muy posible, pero Juan no se nan.d

dado por entendido. , i>¿inm
Llegó Rafael á la tarde siguiente del d.a en que tuvo el dialog

con Juan al salir de la casa de Luisa, y se halló i esta con su m, a

Enriqueta muy en conversación. Después de saludarla y de as pnnie

ras palabras de costumbre, les contó todo lo que con tartg
hablado y el maravilloso modo que éste tente de entende la .mo
ral, cuento que se recibió con grandes carcajadas sobre toro i-

parte de Enriqueta, á quien hizo mucha gracia el cuento ae n

amores de Juan. , ... pn su
Apenas se retiró la traviesa muchacha a su casa , ro metió en su

cuarto y se puso á fraguarse un plan para reírse un poco a corta

Juan v armarle un lio,como suele decirse. .
Efectivamente, Enriqueta cogió una pluma , y déspotoW* „,

de meditación, escribió en medio de algunas risas suyas, .a .-*, -
epístola, que se apresuró á mandar á Juan para gozarse cuanto am -
en su triunfo: la epístola de Luisa decia así: ,

«¿Recuerda Vd. una mujer á quien se atrevió Vd. a «gg"g
»en un baile? Una mujer á quien dijo Vd. en memo ae otr*=.'-.,
jgoe le dictaba el despecho por tes negativas que hato a. W-.^L r"

«¿Vuelvo? Pues esa mujer desea hablarle á Vd. hoy a te caída dc
I) D. Edoarlo Gíssset
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QUIÉN ERA LA OTRA,

AD5 HAY OTRA

=; «verdad pero esa es historia para mas adelante y ya estamos

~:%VSfvorÍ cual refinada hoy á contártelo y me reservo
cérea ae uea=a, uu „dp!aate ¿ cuariJo tengamos mayor espacio.

de Juan que echó á andará
, u ca=a adonde llegó al poco tiempo algo triste y donde dio rienda

suelta"á su estrambótica imaginación. .

Había también comprendido á primera vista que Juan era un tipo
estraño, de esos que se fraguan un mundo en la cabeza al mas pe-
queño suceso; que también le hacia gracia Luisa, solo porque Rafael
1aamaba, y que se hacia mas desgraciado de te que era por su modo
de ver las cosas; mas de una vez se propuso divertirse á costa de
Juan, y aunque no habia realizado ninguno de los proyectos que
contra él se había fraguado, no por eso dejaba de meditarlos de vez
en cuando.

la de esta, hubiera podido entrar á competir con ella, segura de sacar
algunos votos en pro y de obtener mayoría absoluta, sobre todo en
los salones donde se baila, se juega, se charla y se ama.

Porque Enriqueta era muy'¡bonita, mas que bonita tenia esa
gracia encantadora que anima los ojos y hace esos pliegues tan dimi-
nutos y tan divinos en los labios de tes mujeres, cuyo principal adorno
es la sonrisa.

Enriqueta era bulliciosa, juguetona /maliciosa: había compren-
dido en dos diasque Luisa estaba enamorada de Rafael, y aunque
algunas veces les habia hecho rabiar, ayudaba cuanto podia á su
a miga.-

- ÍlÍI
vítíi

C ni
W\



Agustín BOMA!.

Apenas leyó Juan esta carta, en virtud de la asociación de ideas,

se d bujó en su mente la figura encantadora de Carolina , de aquella
mujer casada á quien se habia declarado en un baile, 1a que to habia
dado calabazas á tes primeras de cambio, porque hacia dos meses
que habia contraído matrimonio con un hombre á quien queria mucho,
y que hoy se hallaba habitando e! campo como él, viviendo quizás á
dos pasos de su casa, puesto que designaba por punto de cita ia po-
sesión que habitaba Luisa, y en te plazoleta de los Castaños donde
habia visto á Rafael amar á Luisa, á Enriqueta en quien no habia
parado nunca te atención, y donde ni aun por casualidad se habia
hallado con Carolina, y de quien no habia oido hablar nunca por
aquellos sitios, siendo así que en el campo todo el mundo se conoce.

Pero sin embargo, como la carta tenia esa letra diminuta e incor-
recta que caracteriza 1a de la mujer, como el papel era fino y mas
elegante que el que usan los hombres, como tenia un perfume dé esos
que solo usa la hermosa mitad del género humano, no vaciló un mo-
mento en creer de buena fé que soto una mujer como Carolina podia
ser la autora de aquel billete.

i tarde en te plazoleta del bosque de Castaños, que está al fina! de la
¡.posesión llamada Valdera. Discreción y silencio.s
' Hoy 20

AVENTURAS DE ÜN LOCO CORONADO.

(Aventuras de un loco coronado.)

—¡Y qué! dime ese misterio.. E! oro no pued:- seducirse, ¡km lo

—No, pero supongo que es condesa... nada hayde ofensivo en ello.,.

Parado Reginold con aquellas respuesta, dijo á la ninfa: \u25a0

—Si he dicho quedaría mi vida por ver á la condesa...
—Has añadido qué no quemas, ni por mucho, dejar la vida antes

de aclarar un misterio de nacimiento...
—¿Y qué?

—¿He dicho la condesa?

—Me has dicho hace un instante que darías tu vida por ver á ia
condesa? '.

—Aella.— ¡A ella!... Pero... Reginold se detuvo, iba á pronunciar el nom-
bre de te condesa de Roenigsmarck... Pero repuso, note comprendo...
ella, ella está muy lejos de aquí...

—¿Quieres verla?
—¿Pero dónde? Partiré al instante...
—¿Quieres verla aquí?
—Pon el precio que quieras á ese milagro: joyas de oro, adornos...

tes armas del rey están abiertas para mí.. Las agotaré. ¿Qué quieres?
—¡Ay! soy rica, respondió la ninfa profundamente afligida por

mostrarse incorruptible al oro y los diamantes.
—¿Entonces qué quieres?.habla...—¿De quién? ¿de vuestro rival?— ¡Oh! no... mes imposible... ese rival...

—¿No es como otro cualquiera?
Reginold se calló. . . .

—Asi que, replicó la ninfa, ¿aun no te has vengado?.
—Comprendo tu impaciencia.— Nadie puede comprenderla.
—¡Exageraciones de poeta y de amante!
—Estado mal de mi corazón. Amo mucho al rey, pero creo que da-

rte su amistad por tenerla de mi brazo durante diez minutos como te
tengo .. daría mi vida, y sin embargo, no quisiera ni por mucho per-

—¡Te han hecho, pues, traición! dijo 1a ninfa con el tono de com-
pás on mas cómico. ,

—Sí, pero me vengaré.

—¡Oh! no, todo se consigue con fuerza de voluntad, y la tendré. Se
libra uno de la tiranía de un amor que no es mas que una larga
traición...

—¿Cuál? ¿Quieres saberlo? preguntó te ninfa familiarizándose hasta
pasar su brazo por debajo del de Reginold.

—Sí, quiero saberlo.
—Lo que no has olvidado es tu amor.
—Es mi injuria, dijo impetuosamente Reginold.
—Había, pues, adivinado, ¿pensabas aquí en una mujer?
—Sí... y ya no quiero pensar mas en ella.
—Escelente medio para pensar siempre.

—¿Y cuál, dijo Reginold, interesado cada vez mas en aquella con-
versación que al principió no creyó que fuese otra cosa que esas ha-
bladurías, propiedad de tos bailes, como el polvo os propiedad de los
caminos reales.

—Todas las habéis olvidado escepto una. Es verdad que es te mas
dulce.

—Está en S.tokolmo á orillas del lago Meter.
—Se dejan en la patria tantas cosas que se aman, que un baile no

puede hacerlas olvidar todas.

—Os he dicho, replicó la ninfa, que eí espíritu no estaba aquí; y
añado que el corazón tampoco. Están uno y otro 'muy lejos.

—¿Pues dónde están, encantadora hada? preguntó Reginold levan-
tando dulcemente 1a barba recortada de la careta, cuya fría inmovi-
lidad contrastaba de una manera tan estraña con los dos ojos tau vi-
vos que le miraban.-

(Continuación.)
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—Estaría ella mas pálida y,mas muerta que lo está esa careta je

cera que cubre tu rostro cuando me hubiese oido.
—Dia llegará en que lavuelvas á ver,
—Un soldado en nada puede esperar ron certeza. Me mataron dos

caballos el otro dia ai batirme con los dinamarqueses, otro dia mata-
rán el ginete á mi caballo. Y morir sin haberla confundido, humi-
llado, aplastado bajo el peso de sus mentiras!...

—¿Quieres verla?
Tampoco creyó Reginold haber oido que añadió:

—Aun cuando ella debiese morir antes de haber dicho: ¡Perdón!
—¿Quieres verla?
—¿A quién? preguntó con aire est:aviado Reginold.

derla antes de haber descubierto un misterio de nacimiento .. daría

cuantas alegrías hay en mi pasado, cuanta gloria me reserva el por-
venir por tenerla aquí durante diez minutos.

—¿Qué te dirías?

La leyó y la volvió á leer veinte veces, no queriendo dar crédito
á sus ojos de lo que veia, ni á su razón de lo que leía, creyendo que
no podia ser él, sin embargo de que solo á él podia dirigirse la carta,
el hombre que disfrutara tanta dicha, tanta ventura.

Puedo sin inconveniente presentarme á ella, dijo, sea el que quiera
el resultado de esta entrevista, siempre le quedará á mi conciencia
el consuelo de no haber sido yo el que ha provocado esta cita; ella
falta, yo no debo tener inconveniente en aceptar sus proposiciones; y
luego cuando la fortuna viene á uno á buscarle á su casa, no apro-
vechar la ocasión seria de necios, y se resolvió á ir.



—Concedido; pero concluid.
—Aquí hay dosmilluises en dos bolsas....
—¿Qué he de hacer de ellos, señora?
-Seguid te punta de mi tirso: ¿veis allá abajo en la galería lateralmesas de juego?

—¡Pues qué! ¿no he de hablarla?
—Puesto que la veréis... '
—Es preciso que la hable señora... pero no me detemrai* mas ñdecidme que todo esto no es mas-que'un juego...
—¿Tenéis aun alguna cosa que pedirme?

—Sí.

—¿Cual? el esperar me mata... por favor, señora,

j. ~j0s contentareis con ver la condesa ala distancia que os te co-

bruja, maga ó no!., firmo bajo palabra de honor el Mcto ooe hacemos aquí.... Enseñádmete condesa de Kcen^ma^k --Y me diréis todo lo que sabéis sobre vuestro natím^to—1 odo... pero vamos! mi impaciencia . -
—Aun falta una condición.
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-Basta,-señora, bajía aclamó Reginold, estoy-convencido... Seáis

—ÍSte dudo, pero hablad.. - \u25a0 .../.'.-' .. -
-¡Eh! ¡Dios mío! el rey al daros esas cartas os ha dado también unretrato.,. \u25a0-.-• - -

-Pues bien, señora consiento en el tratado que me proponéis sinintentar averiguar el interés que tenéis en contratar.
: -Os he dicho ese interés, ia curiosidad;, ¿eréis que esto no es nadaen una mujer?
—Si consiento en ese tratado, sin embargo...
—¡Pues qué! ;¿vacilaisi aun?....

S

.-.'.'
-¡Qué me ha entregado el rey con estas cartas? decid.-vacLo a condesa un instante, sin embareo dijo:

—¿Incieuulo! ' \u25a0. . .".•-'.
—Pero decid¡¡ decid señora.
—Escéptico! • . ~"''\u25a0**\u25a0 - te.*.'
—Espero, señora, que digáis.... '• " -La condesa intentaba penetrar..,
—¿Qué, dudaísque sepa?...

—¿Os he dicho yo que era el rey?
me habéis dicho... cuidado... soy yo quien os lo digo

—Después de todo, dijo Reginold, mi! personas de la' tripulación,
dos mil pueden haberte dado los detalles de ese acontecimiento, del
cual casi no sé cómo nos hemos escapado. Así es que esa prueba no
es convincente... Han pasado durante esa noche memorables hechos
mas graves, añadió Reginold arrugando los papeles en su bolsillo, es-
cenas mas terribles para el corazón y el alma que para el cuerpo que
esas amenazas de naufragio por mas siniestras que fuesen. \u25a0

—Hay papeles....ha tocado con rabia unos papeles, pensó la conde-
sa de Koiüigsmarck, porque no se habrá dudado ni un instante que
era .ella la que hablaba con Reginold, y esos papeles... son cartas..,

—Si, dijo, han debido pasar escenas mas terribles sobre el navio
durante esa noche... no me atrevería á hablaros de ellas.

—¿Qué sabéis, señora? ._ . .
—El cambio de voz de Reginold mostraba que ya estaba tras-

tornado... ...
—Esas cartas...
~Yqué! señora, esas cartas?... .
—Se dice que son cartas de la condesa; lo demás es natural.—Esplicaos, señora.

—Esas cartas queparecen prueban....
—Qué prueban señora? ¿que prueban con la mayor claridad el ca-rácter sin fé, sin lealtad.... \u25a0 .
—Dios mió!, estáis seguro de que son de ella?

' —¡Su letra!...
—¡Cómo si no se falsificasen todas las letras!

' —Sus pensamientos!
—Todas las mujeres tienen los mismos pensamientos.
—Pero el que me ha entregado estas cartas es incapaz
-Sin duda la delicadeza de los reyes en amor se halla bien esta-

mecida!.

—¿Confiesas á creer en mi hechicería?

—Habéis, sin embargo, esperimentado accidentes menos comunes
en Ja travesía... Creo que ciertalinterna ha estado á pique de perderos
en el tránsito délos Tres Pasos

—¿Sabes eso?
Con pelos y señales.

—Confieso...

—¿Para probarme tu magia? ¡Bonito medio! me dirás que ha he-
cho viento, que te noche ha sido fria; pudo hablar tanto ei primero que
ha venido!...

—Pero serias maga si me hicieses ver aquí á la condesa, y hace
mucho tiempo que no habitan las hadas este mundo...

—¿Quieres que te diga lo que ha sucedido durante tu viaje de
Suecia á Dinamarca?

—Creia tu amor y tu venganza cosas mas serias, repuso la ninfa,
cuyo tono de sinceridad volvió de nuevo á Reginold á su primer
asombro.

—¿No quieres, pues, verla?
—Te diré todo lo que he sabido... Pero ¡oh! todas estas palabras

son bromas del baile que el viento y las danzas llevan lejos, repuso
Reginold, son diversiones de un cuarto de hora, plumas locas que se
desprenden de tos tocados .. Vé, encantadora ninfa, vé á recobrar tu
puesto tanto tiempo vacío en medio de esos rigodones, donde te echan
de mecos y te buscan...

ertraordtoario puede todavía aguardarme, añadió te ninfa con un acen-
to de lasitud é indiferencia que supo fingir admirablemente.
~J_Vero"noiü conozco, repuso Reginold. .

—Dime 1o que sepas de él.
—Pero...

—No'.... pero
me basta...

\u25a0 —No queréis.jugar un poco?

—Vuestra estocada fué ruda. -
—La vuestra también fué biena, barón.
—Mejor'fué te vuestra, caballero. . • . -.. ,
—Por otra parte, repuso Megret, se forma una unten demasiadu

fuerte entredós que han comido hierro juntos..
—Esa e -mi opinión, caballero. ¡Ahí.pero vos' estáis ahí como un

centinela junto á esas mesas de juego? ¿Tendríais acasi miedo o

tocarlas?
.ya veiSj señor barón, elplacfr'del baíleme arroba...

s alud.

Reginold y la ninfa se separaron.
El baile pasaba de su aurora á su medio dia: las mujeres conteni-

das alprincipio como las flores cuando el sol las toca apenas con su luz

horizontal se desplegaban radiosas ybrillantes al calor de lasbugias, al

soplo ariiente "de la mú-ica. Atravesó Reginold todos aquellos par-
terres animados para acercarseal caballero Megret, á quien encontró
en efecto muy pensativo, girando sin cesar como un condenado en

torno de las mesas de .juego sin poder acercarse á ellas. Cada golpe

un poco notable le ponia fuera de sí y su ros'rose contraía de alegría

y de envidia. Asoirabí las cartas, devoraba con tes ojos los dados

Justamente en el momento en que Reginold se le acercaba el huésped

espléndido déla fiesia, el barón de Sandel, venía hacía él diciéndole :
—Espero, caballero, que ya no sentiréis no haberme muerto.
Sonrióle Megret tendiéndole !a mano. ..

\u25a0 '—Al contrario, me complazco en estremo de veros con tan nue_a

—¿Pero esto es magia?...
—Quién os ha dicho que no lo sea? Cuando todo lo que acabamos

de decir se haya cumplido, vendréis á reuniros conmingo aquí, donde
os esperaré..... id ahora á encontrar al caballero Megret...

—jAh señora! en verdad que es preciso amar para creer.
—Y creer para amar...

—Confiad en mí... id lo primero junto al caballero Megret, aguar-
dad que no será mucho, á que os baga comprender que no tiene oro
para jugar, prestadla aguardando á que la partida esté bien empeña-
da entre él y algún jugador, y en un cuarto de hora (todos estos inci-
dentes no durarán arriba de un cuarto de h na) iréis á la cúpula. La
cúpula es la última pieza de la galería grande: es un retrete adorna-
da de espejos; en el fundo hay un rote.... sobre él estará sentada la
condesa de Kcenigsmarck.... ' : ,. - , -

—Nada mas: la casualidad hará lo demás.
—Me conduciréis ahora cerca de la condesa aun cuando siga du-

dando hasta el último momento que esté aquí?

—Cuando se haya quejado muchas veces de ese modo le ofrece-
réis algunos luises, después algunos mas aun, y si pierde siempre
ofrecedíe hasta que haya perdido tes cuarenta mi] libras en oro que
yo os he dado. , . .

—¿Y después? te.

—¡Ah! si señora, tenéis razón en decir que le conocéis,

—Le conozco.... tomad esos dos mil luises, ponedlos en vuestro
bolsillo y acercaos á él indiferentemente...

—Corriente... ¿en seguida?
No tardará en deciros que no juega por falta de dinero.

—Es un oficial francés, sabio y bravo ingeniero, el caballero
Megret....

—Las veo, señora; ¿pero porqué?...
—Veis también en derredor de aquellas mesas ocupadas por losjugadores un oficial que con las manos en los bolsillos y aire pensativo,

como os he encontrado hace poco, mira ora alcielo, ora al ororeunido
sobre los verdes tapices?



En seguida mandé practicar otra abertura mas arriba, á fin de
descubrir el remate del arco principal, con la cual pude ver que con-
sistía en una grandiosa greca ó zigs zags, cuyas labores salientes
picaron completamente para sentar mas á gusto los. modernos si-
llares.

Por fin, á fuerza de tiempo y paciencia, tuvimos te gran satisfac-
ción de. ver aparecer y de contemplar con nuestros propios ojos un
precioso euadro de relieve con el rey á caballo, el azoren el puño, y
la reina á pié abrazada á él como despidiéndose. Los trajes son curio-
sos, y los verá Vd. en la lámina que voy á litografiar en cuanto re-
grese ala corte. - . -..* •

Oviedo, 31 de agosto de ISoo.
Mi querido amigo: Mucho me alegro de tos buenos ratos que dice

Vd. le proporcionan mis apuntes de viaje; celebro también hayan sido
tan de su gusto ias noticias que le di en mi-última sobre 1a solitaria y
casi ignorada abadía de San Antolin de Bedon.

No dudo, pues, atendida su afición á las antigüedades, queda lec-
tura de la presente caita le cause.una agradable sorpresa.

Ya recordará Vd. que Fr. Prudencio de Sandoval, en.su libro" de
los cinco obispos, describe el monasterio de San Pedro de Villanueva,
detallando menudamente las esculturas de la portada, relativas á te
historia ó tradición de la desgraciada muerte del rey Favila, y lla-
mando además la atención, sobre los notables trajes de las figuras.

No habrá Vd. olvidado asimismo que el P. Florez, en una nota al
Viaje santo de Morales, tratando de dicho monasterio, dice que de las
piedras ó esculturas de que habla Sandoval solo se conserva una, de
te cual sacó su dibujo para la estampa del tomo primero de las Reinas
Católicas:lo que parece indicar que con el trascurso dc los siglos se
habrían desmoronado ó consumido; noreparando empero, tanto él co-
mo muchos que posteriormente han visitado este monumento, una
particularidad que salta á los ojos, y es que en toda te portada no se
echa de menos piedra alguna, presentándose como acabada de ayer!

Esta observación, que no se escapó á nuestro amigo Cuadrado en
su viaje de i 852, le decidió, como á otros, á negar que hubiesen exis-
tido jamás tales esculturas, fundándose asimismo en la"poderosa razón
de que, en caso de haberse caido ó de que las hubiesen quitado, se
conocerían Ios-huecos ó bien los adornos nuevos que en su lugar se
hubiesen pueíto.

Grandes eran mis deseos de ver con claridad en éste caos de con-,
fradíceiones; llegó por fin el dia deseado, ví efectivamente la portada,
al parecer intacta, y sin embargo, nada de las tan apetecidas escul-
turas, esceptuando la indicada por Florez.

Con todo: no pude persuadirme de que el respetable Sandoval
quetan fielmente habia deserto elretablo de San pilan de la Cogolla,
hubiese podido faltar á la verdad hasta el punto de detallar minu-
ciosamente y como testigo de vista lo que nunca hubiese existido. .

En estas dudas andaba, yo fluctuando, cuando llamaron mi aten-
ción algunos sillares de un arco moderno pegado á la misma portada
y que sostiene el campanario. Parecióme además que el de te puerta
cuajado de labores en todo su grueso, no debia acabar tan mezquina-
mente como con un simple cordoncillo;.esto, unidoá otras particularida-
des, me hizo concebir la sospecha de que, al construir 1a pesada
torre del siglo X-V.L debieron cometer algún acto de vandalismo..

Deseoso, pues, de aclarar mis dudas, espúselas al señor cura pár-
roco D. Antonio Carabera, así como eldeseo de arrancar y reponer á
mi costa algún sillar del arco de la moderna torre,, y participando di-
cho señor de mí curiosidad, no encontró inconveniente en hacerlo, y
aun ayudó en cuanto pudo.

No bien había saltado la primera piedra, cuando se realizaron mis
esperanzas, apareciendo en un magnífico capitel las dos figuras abra-
zadas y besándose,, que describe Sandoval; pero bárbaramente roto
aquel.en.su parte inferior para sentar el malhadado sillar.

Animado, pues, por este buen resultado, seguí con mas afán la-
comenzada tarea, seguro como estaba, de que en nada se perjudicaba
á la solidez.de la mencionada torre;.pero lo malo era que detrás de tos
sillares venia una gruesa pared de cal y canto muy difícil de derri-
bar. Ya comprenderá Vd.. que la operación no era un derribo-en re-
gla, sino profundizar en un, ángulo una abertura paralela á la línea de
la portada.

Damos cabida con el mayor placer en nuestro periódico á la si-
guiente carta, que dirige á uno de los escritores de la obra recuerdos
y Bellezas de España el dibujante, arqueólogo y editor de la misma
D. Francisco Javier Parcerisa, desde la capital del principado de As-
turias, donde se hallaba en la época á que la carta se refiere, haciendo
estudios y tomando vistas y apuntes de moaumentos para el.tomo que
se está publicando sobre aquella interesantísima provincia. En esta
carta se consigna un descubrimiento arqueológico, cuya noticia debe
eseitar vivamente el interés de los aficionados á escudriñar las huellas
del arte nacional en la cuna de la. monarquía restaurada. No es en
verdad e! primero que la historia de nuestras artes debe á la infati-
gable laboriosidad de los autores de la publicación referida: elios han
-recogido y publicado tos preciosos y venerandos fragmentos de aquella
encantadora población de Medina Azzahra, cuya existencia se teniapor fabulosa. El descubrimiento de que hoy se trata tiene, aun si cabe,mas importancia para ia historia y el arte de la España cristiana.
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Sexor D. P. de M,

BELL4S AHTES.

—Ya no juego, señor barón
—Ya no jugáis! ¿Es, pue?, algún voto hecho á algunabe'-Ia, ansiosa

de poseeros todo entero?
—No.- no es eso precisamente... pero toda pasión se estingue.
—La del juego jamás, caballera... me ocultáis la verdadera razón

de vuestro alejamiento del juego...
—No... señor barón... que decirle pensaba con rabia Megret.
—No jugareis una pariidita conmig..? ..
—Muerte é infierno, murmuró cada diente deicaballero; perder tan

hermosa ocasión de tot-ar mi revancha!
—¿No respondéis?
—La delicadeza, señor barón,...
—De qué delicadeza habláis? Os he ganado en París todo lo que

poseías y teméis ganarme en Copenhague algunos puñados de luises?
—Veamos... vuestra revancha, caballero... esta mesa está libre...

Iba Megret á espresar una de las mas dolorosas negativas que
haya pronunciado nunca un mártir, cuando Reginold le deslizó cien
luises en la mano.

Animóse de repente el semblante de Megret,-sus ojos, empañados
brillaron como ios del gato en la sombra; las manos de los jugadores
tienen ojos y labios y conoció que era oro \u25a0 Dirigió á Reginold una
mirada que qa-r adecir: pedidme un dia que vaya á matar por. com-
placeros al gran turco, é iré al instante.. . .

—Pues bien, esclamó el caballero Megret con un gesto de abandonoperfumadu de cortesía, estoy á vuestra disposición, M. de Saude!;
sentémonos en esta mesa de juego, 4 la que me hacéis el honor de coa-
V darme.. •*._=:,.' \u25a0 ,

—Enhorabuena, caballero.
—Avüe tras órdenes, barón. •

—Os rroonozco en fin...— Qué queréis? .
-^Quiero que "ganes. . '--ifc-

demasiado bueno, señor barón,
—Vosdais cartas, caballero.

Desde que vio Rcgii'old la partida empeñada entre él barón de
Sandel y el caballero Megret, deslizó-aún nuevecientos luises sobre las
rodillas de éste, que.no sabia qué pensar de aquella generosidad fabu-
losa, y se levarrtó. Corrióte te cúpula, lugar déla cita que le habiadado laninfa para ver á 1a condesa te Kcenigsmarrk ó al menos á la
que él mirabasiempre como la condesa de Kcenigsmarck.

Cuálno fué el asombro de Reginold cuando separando las certinas
v ó. una m-jer que tomó por la que acababa de dejar apenas hacia un
cuarto de hora! El mismo corpino verde, la misma falda rosa, el mismo
peinado; un tirso en te mano. Como las paredes de aquella habitación.
estaban adornadas de espejos que acompañaban aqueda forma sin-,
gu'ar, la imagen de la persona sentada subre el sofá se hallaba repro-
ducida muchas veces. Pero á cuilquier lado que se volvkse Reginold

.nopodte persuadirse de que 1a tente delbaile no fuese la de la cúpula.
—Pero, señora, vos no sois te condesa de Kce.igsmarck?
—Os equivocáis, respondió.Georgtea quitándos- la careta ..
—Sí, sois vos en realidad! esclamó R< gmold... esa semejanza del

taje con otra persoi.a ha causado mi errer... después, la casualidad
(si Ja casualidad ha heeho nunca semejantes maravillas) de encontraros
aquí cuando os he d jadoenSuecía... Pero su-.ño ó realidad, señora,
doy gracias á te suerte que me ha puerto en vuestra presencia para que
pueda deciros.. . . -.

(Continuará.)

Debo decirle que todo 1o descrito es un costado de la portada, com-
prendiéndose fácilmente que en el otro correspondían iguales adornos
con los demás pasos que describe ei autor últimameute citado. Pero
como al arrimar la desgraciada Jorre no lo hiciesen en líne'a paralela á,

No dudo, querido amigo, que á la lectura de 1a presente habrá
Vd. participado de mi alegría, asi como tantean de la satisfacción de
verrenovada y ratificada tan poética tradición por medio,, de estas
esculturas, ignoradas de todos por espacio de doscientos años pró-
ximamente, vindicando almismo tiempo la buena memoria yveracidad
del historiador Sandoval.
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y aunque á las gentes
con quien alterna,
sus verdes años
jamás recuerda,
se apea á veces
por las orejas,
y en los salones
habla de berzas.
—Donde hubo fuego
Cenizas quedan.

La mojigata
Doña Hemeteria
fué cuando joven
muy pi'pireta;
y hoy por las calles
anda tan seria,
que los muchachos
corren al verte;
pero con todo,
si la requiebran,
de puro gusto
se tambalea
—Don hubo fuego
cenizas quedan.

Cuando era niño -
sinesperiencía, ... -
grandes consejos
me dio mi abuela:
así, aunque Juego
por ir con hembras
túceme tuno de sie'.e suelas,
recuerdo mucho
sus moralejas
y me arrepiento -*:

de ser tronera.
—Donde hubo fuego
cenizas quedan.

Mi linda esposa
cuando soltera,
por un alférez -
estuvo lela:
llegué yo un dia,
miróme tierna
y echó al mocito
de su presencia.
Yo sin embargo
cuando él la encuentra
digo temblando
por mi cabeza:
—Donde hubo fuego
cenizas quedan.

la puerta resultó que de un lado derribaron las labores y buen trozo

de muro, empotrando en él uno délos machones, y en el otro no llega

este á la pared de laportada con media vara, por lo que lo.prolonga-
ran hasta dar con las esculturas, resultando de todo, que el arco de la
torre del siglo XVII quedó sirviendo de marco á la linda puerta
del XII,detrás del cual quedaron escondidas, mutiladas y aun des-

trozadas todas tes labores que escedieron los límites de tan indecorosa
guarnición. Lástima y rabia dá ver tal desacato y profanación por
hombres que en su época pasaron por sabios; y que, á fuer de maes-
tros de la escuela llamada del buen gusto, destrozaron cuantas poéti-

cas creaciones cayeron en sus manos para .ajustarías á la buena ar-

quitectura deregla y compás.
Gracias, pues, que nos dejaran lo que hoy admiramos en dicha

portada y no la sustituyeran con 1a rutinaria decoración de dos ó cua-
tro columnas, sosteniendo un simple fronfoncillo con sus acroteras.

¡Pobre San Pedro de Villanueva! La reforma de los iconoclastas
pelucones no se contentó con el esterior, sino que echo abajo todo ei

cuerpo déla telesia, cambiando sus tres naves de sillería por dos des-

aliñadas v lisas paredes, salvándose únicamente y como por milagro

te capilla mavor y las laterales. Porte lámina de este trozo que le ¡
incluvo podrá apreciar lo que seria todo el templo. Del.claustro b.zan- -
tino solo dejaron tres arcos interiores, entrada seguramente a la an-
tteua sala capitular, reemplazando dicho claustro con uno de gruesos

y"bajos pilares con arcos rebajados y un segundo cuerpo por el mismo

corte..' . "\u25a0'\u25a0"-'. . __
Las sepulturas fueron violadas, sirviendo tres grandiosas tapas con

relieves bizantinos, de jambas y dintel á la puerta de la antes bodega

délos monjes, situada en el mismo claustro Una antigua pila bau-
tismal regalada al monasterio por tes bienhechores Juan y María en
el siglo XII, como consta de una inscripción de la misma^ despre-
ciada también por los rincones de que remozaron el edificio. Esta
tuvo'ía bondad de trasladarla hace algunos años á la capilla de su
casa de Cangas de Onís, el señor don N. Cortés, y á esto tal vez se
deba su conservación. Podrá Vd. hacerse cargo de ella en el dicho
dibujo de la capilla mayor, donde la he colocado como accesorio.

Sin embargo que la presente pasa ya de los límites epistolares, no
quiero cerrarla sin indicarle al menos alguno de los chistosos acci-
dentes que pasaron. Atendida la malicia ó sencillez, si se quiere de la
gente campesina, y su afán en soñar riquezas, podrá Vd. hacerse
cargo de la interpretación que desdeluego se díó á nuestras investi-
gaciones. No hubo palabras que pudieran disuadirles de la idea de que
buscábamos un tesoro, y á esta voz acudían las gentes como llovidas,
pero lo crítico fué el segundo dia, pues al ver nuestras demostracio-
nes de júbilopor la aparición de la cabeza del caballo, corrió como un
relámpago la voz de y ya han topado un caballo de orol! Baste decirle
que tuvo que tomar parte la justicia de la inmediata villa de Cangas de
Onís, ya para desengañar á los visionarios, como para frusii ar, según
se supo, los planes de algunos que, prevenidos con herramientas, in-
tentaban por la noche, con esposieion de un hundimiento, destrozar
el muro, á fin de anticipársenos en el botín.

Últimamente, las buenas razones de dichas autoridades y de ate
gunos vecinos ilustrados, y el mismo descubrimiento visto con mas
calma, lograron apaciguarlos ánimos, llegando á convencerse y hasta
conocer que el hallazgo era en realidad un tesoro, pero no de metal co-
diciado; sino histórico y de piedra, y aun opinaron y determinaron
que no se volvieran á tapar, quedando asi á vista de todos.

Basta, pues, por hoy: lo que resta será de palabra. Mañana parto
para el monasterio de Obona, donde no sé si encontraré algún resto
de los remotos tiempos de su fundador Adelgaster; si he de juzgar por
la demolición de cuanto llevo visitado en Asturias, harto lo dudo: ¡cosa
rara! En ninguna provincia he visto mas destrozos, al paso que nin-
guna ha tenido mas medios de conocer y apreciar sus bellezas monu-
mentales, pues como Vd. sabe, los mas selectos escritores 'de nuestra
patria, easi desde los tiempos de la invasión sarracena hasta nuestros
dias, se han ocupado de su descripción con entusiasmo.

Quedo en escribirle desde Obona; ínterin, consérvese Vd. bueno y
eon espresiones á los amigos se repite de Vd. este muy suyo

Fbancisco PARCERISA.

aaaaaaaa.
V. MARTÍNEZ

No há muchos años
que Lúeas era
mas dado alvino
que una bodega;
luego á sus padres
hizo promesa
de no probarlo
ni Valdepeñas;
pero auuque el mozo
no va á Crimea,
trajo hace poco
dos turcas presas.
—Donde hubo fuego
cenizas quedan.

*^$£$$S*.Donde hubo fuego
cenizas quedan.

üireíior y propietario, D. ABgeíFernandez
, _

Doña Paquita
que es hoy condesa,

en sus principios
fué verdulera;



Levemos empezar por apoderarse de! espíritu de las nuevas gene-
raciones; plantando te cruz entre las tiendas de la guerra; le vemos
salir victoriosamente al paso á los desafueros de la fuerza bruta, y
suavizar la crudeza de aquellos selváticos dominadores; y le vemos dar
los cánones de Toledo y las capitulares de Cario Magno, erijiéndose en
móvilde las legislaciones y valiéndose de la acción religiosa para diri-
jirla acción política. No es, pues, estraño que en medio de la oscuridad
y agitación de aquel tiempo, algunos hombres, bien por cansancio de
los públicos vaivenes, ó gastados por las hondas emociones de una
vida feroz; bien por espíritu dulce y poco compatible con el estruendo
y dureza délas guerras, ó bien acaso por las aspiraciones misteriosas de
una inteligencia superior al siglo, volvieran los ojos ávidos de espe-

ranza ycalma, hacía una creencia virgen que llama al hombre á supre-
mos destinos, que venia emancipando, ennobleciendo y civilizando te
humanidad, rompiendo las cadenas de esclavitud, igualando á las cria-
turas, y predicando la concordia, la exaltación de los humildes y te
tutela de los débiles. Los que así pensaban, tuvieron necesidad de
apartarse de una sociedad, en 1a que estaban en esencial y absoluto
divorcio, y que les arrojaba de su seno mas ó menos directamente.
Esta razón característica y psicológica de aquel tiempo, hizo proséli-
tos á los albergues monásticos, donde la fé recibía á los fugitivos de
los desabrimientos mundanales; formaba hombres para su misión, y
mantente residuos de instrucción. Entre los varones distinguidos que
se consagraron ala vocación monástica, la figura histórica de San
Bernardo descuella en tes nebulosos horizontes de la edad media. Y
uno de los monumentos de que su influjo y mediación dotaron á la
cristiandad, fué el monasterio de La Espina , que llegó á ser una de
tes casas mas poderosas de la orden de! Císter.

cipio soberano, que guardaba en sí todos los tesoros del porvenir. El
cristianismo sobrevivió á la ruina del Orbe Cesáreo, y fué el cardinal
elemento,.destinado á reorganizar te humanidad.
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VISTA LATERAL DEL EX-R10HASTERÍO DE LA ESPINA- "

E 1I-M0NASTERI0 BE ti 1PÍM,

PARTE HISTÓRICA.

La institución de tes profesiones monásticas se comprenden bien,
remontándose al estado de la sociedad en aquellos lejanos y tenebrosos
tiempos. Acontar, pues, desde la irupcion de los pueblos septentrionales
que disolvió los estados, que se mantenían á la sombra del Imperio

Romano, el occidente fué por mucho espacio de años un campo de
trastornos, discordias y tinieblas, donde no quedó mas elemento en
pié, como arbitro y absoluto regulador de los destinos humanos, que
la faena en todos sus aspectos y aplicaciones. Es una consecuencia
natural de aquella gran resolución social ypolítica y moral. Rota la
antigua organización del mundo latino, abolidas sus instituciones, cor-
rompida su civilización y oscurecidas hasta sus tradiciones por el
torbellino de la conquista, los bárbaros nada traían de sus bosques,
para reemplazar el derrumbado edificio, mas que la monarquía feudal,
producto íntimo y genuino del derecho de los mas fuertes. Semejante
importación no bastaba, ni podia bastar, para responder á tes condi-
ciones de aquella heterogénea y solevantada asociación. Porque sibien las tribute escandinavas, esas razas primitivas, á quienes se podia
acomodar te férula de 1a espada, no asi las antiguas provincias impe-
nales, que ya eran pueblos mas ó menos aleccionados, y habían vistoalgo mas que los reyes de aduar y barones de campamento. Asi es,que desde te instalación de los conquistadores Germánicos osciló siglos
enteros laEuropa moderna en un estado de violencia y anárquica com-
P.icaeíon, donde todo se reasumía en la fórmula marcial. Fué aquellocomo una especie de prolija y laboriosa gestación, para producir á sutiempo y con la madurez de los sucesos, la moderna organización. En
f que! período las leyes eran agrestes y casi nulas; las ciencias se habían
«««to a Bízancio ante el aspecto feroz de los nuevos señores del
-aando; la moral veníala viciada desde el envilecimiento de Roma en
am.¿.° miIla ônesdeI paganismo; las costumbres, hijas necesarias depeua adolecían de la relajación de sus principios; encrudeciéronse
*.^stmtos y sentimientos al choque acre de las vicisitudes, y no
Sr? fma 'incó!ume y eficaz nÍQ?UÜ0 de los medios de
Sr d ire?imea Púbüeo. Pero venia obrando en medio de todo"«ia reconstitución social, y ganando terreno dia ñor dia un prin-

Reinando el emperador y rey D. Alfonso VII su nieta, la infanta
doña Sancha, hija del conde D. Ramón de Borgoña, vivía soltera y
abstraída del mundo en cierto sitio real de recreo, que habia perte-
necido al patrimonio de los reyes de León y Castilla, y que poseía
cerca de sus lugares de San Pedro del Espino y Santa María de
Aburridos, en medio de tes esperanzas de Torosos, y parte de sus
cordilleras quemedia entre Castromonte y SanCebrian. Esta señor-a
hizo romería á Jerusalén, regresando por Roma, donde Inocencio III
1a regaló un pedazo de la Vera-cruz con otras santas reliquias. Pasó
luego á Francia, y conociendo á San Bernardo, le pidió monjes para



(I) Bioja.Iíéliea,

La segunda época histórica del monasterio fecha desde su reedifica-
ción á contar desde 127o. Dio principio á ella el ilustre señor don
Martín Alfonso de Albergueiras, por te reconstrucción de ia iglesia, si-
guiendo hasta el de 1283, que fa leció en Zamora, faltando aun dos ó
tres capillas de 1a nave mayor. En su testamento dispuso la conclusión
de tes obras, dejando al efecto tes haciendas de Palacios de Meneses y
San Cebrían y encomendándola á su sobrino y sucesor el segundo infante
de Molina,D. Alfonso que no se euro de su desempeño, porque los bienes
destinados para el gaste estaban lejos y se habian de vender; ó, á lo
que parece mas verosímil, porque no le darían espacio para ello los
cuidados y andanzas de 1a corte y del gobierno, en que andaba por de-
más engolfado, como valido y aconsejador de los reyes y arbitro de las
-cosas públicas. Así es que te fábrica estuvo suspensa mas de cincuenta
años, hasta que D. Juan Alfonso, hijo del infante puso manos en ella,
tardando diez y nueve años en la terminación del edificio.

Este monasterio fué claustral y de abadía perpetua, y se redujo á
¡a cbediescia de Castilla, dejando la dependencia del Císter, en 1483:
habiendo tenido desde entonces, hasta su supresión en 1836, ciento
diez yseis abades. Los señores de Alburquerqüe se titularon patronos
desde la reconstracion; pero D. Felipe V. reintegró el monasterio a!

rea! patronato, por cédula espedida en Aranjuez á 5 de Abril de 1759.
Fué entrado á saco, por fuerza de armas, en 1304, con motivo de las

Don Fernando I confiscó te donación de su padreD. Alfonso, por
privilegio dado en León, año de 1162; y D. Femando IIIhizo".lo
mismo por otro de 1220, espedido en Valladolid; luego por albalá, ií
-1235 ratifiea los privilegios reales y pontificales, y le ratifica en Ta-
teveraporel de 1225. La pr imera bula pontifica! fué de Alejandro III.

fimasr k Eroaüte un monasterio; y habiendo el patriarca accedido a guerras entre tos infantes D. Juany D. Alfonso, sobre la sucesión del
:^ prlVeon la princesa á su hermano menor San Nibardo, para reino, en la minoría de don Femando IV. Devastado en 1751. ñor nn
i/Jiri ritió"trazar el edificio y dar-órden en la erección. Durante gran incendio, que to produjo una pérdida valuada sii^5*j535reaks

tiantea enParís visitó doña Sancha lareal abadíi de San Dionisio, hubo necesidad de proceder á la reconstrucción de te parte destruida;
SU'nabtendote manifestado allí gran parte, de te corona de Cristo, y se dioprincipio áelte en te0 de Agosto hasta 20 de Diciembre de di-
Llda"ae=de Constantinopla por Cario Magno, instó á su sobrina doña cho año. Continuó desde 1752 en 16 de Marzo; se suspendió nueva-
Consíañza esposa de Luis VII el Joven, que obtuviese del rey para mente y tornó á seguir esa varia alternativa hasta 1735, á costa de
ella atoan Wmento de tan preciosa reliquia, en lo cual vino el mo- limosnas y otros recursos de la casa.

na-a naciendo
4

cortar una de las espinas, gue escogió y'recibió la 1 Desde su fundación estuvo el monasterio bien dotado, yfueron pros-
ínteto'a Lte-rado "que hubo á Castilla, "muy gozosa con tales dones, y perandosusriquezas,hastahacerseunodetesmasopuIentosdateórden.
' s

"

p,i -uréeia morad- trazó San Nibardo' el monasterio, conforme al Tenia el señorío de los espresados pueblos de San Pedro y Santa Marte:
Srteravál (cuya filiación'había de llevar) y se dio principio á las deldeVilIafa!fonóvfltedelAbad,Car-carejosyCasa3üte,ydete3granias
"L:.'~->_iendoderoué* te fábrica de lo que está al occidente déla ¡ de San Juan de Villa-Pílueta, San Andrés de Castanuelos y Mórlejas: y

thZ'Pm el efecto te infanta otorgó á San Bernardo donación de su término partía lindes con siete pueblos á te redonda. En el coto

ía hatead de los espresados lunarejos, con todos sus términos y ejercía jurisdiciony nombraba atonde del estado cm!, teniendo alzado

nontes vasallos, viñas, prados y demás aprovechamientos i Iflmm^^^ik^^ü^-A^g^^^S Z Ka ¡ ' das de' Febrer0 \ta n 8S (5 de Febrero del ano -guos señores de horca y cuchillo, en aquellas incultas y desasosegadas
dia= uc las Kaienüas oe reo ero, m ii*>k

cualquier edades. Luego tos monies fueron haciéndose enemigos á los colonos y
\\IT\ en cuyo documento se lee, enire otras entiesas, u,hu™ = i *r

a„i„„ „_iiraSeror de privilegio peciet in quotto mide libras aurii pun- despoblándolos lugares, porque aquetes seroprovechaban de losp stos
trasgresor uta puw.^iu p i - Abiron eum y caza, y se alzaban contra el monasterio, Y quedanoo soto villafolfon,
simi, ei vnsuper sit maledtcüus, et sicut Datan aoz .

-^
,

terram aosorvat... Amen.
encuentra la de Ruiz Diaz reformador, con valimiento de susobrino el almirante D. Luis, y llevan-

*V&m^«$3&&ÍS2 fórmula: cm tes- do gente deMedina de Rioseco, entró á vías de hecho por el lugar, en

! = ccVm ¡utóo-rafo dá al acta un vaterinmenso á los ojos de los 1336, y derribó todas tes casas, quedándoles yermos. ¡Acio inhumano
us ouist .» ee^c ««'"a, ybárbaro digno de perpetua reprobación, y mucho mas en un ministro

antÍm Primí nombre d¡ la casa fué San Pedro de la Espina, que to- J de la relljionconsagrado á la masedumbre, á la concordia y á la hu-

mót^us principales reliquias, y conservó mas de cuatrocientos años, mudad! : _
DesnuésseSS », porque en uno de los pueblecitos del Por consecuencia de laescteustracion fue enajenado el edificio con

contorno habia cierta iglesia, así llamada, y cuando se despobló, fué su coto y término que comprende cinco mily quinientas fanegas de

Stotea v traído aquí su retablo é imagen, que tuvo colocación en tierra, (mitad larga del bosque) con sus dependencias del. caserío de
JaUafd'eftemplo monacal. Acabadala edificación del monasterio en la Granja,, antiguo priorato, y el fuerte, donde habitaba el.prior del

dos Soí príSSW vinieren á principios del siguiente montéenla suma de 5.700,000 rs; que actualmente se halla destína-

lo^ motees enviados de Claraval por San Bernardo, y entre ellos el . dos álos usos de la agricultura ,
vengable padre D. Balduino, por primer á», á quien 1a infanta en- ; del tiempo! (»)• \u25a0

tregó el edificio con la donación y posesión", de sus pertenencias; que | V. faAKUAí^ubah.

el emperador confirmó 16 de Abril de 1149, por su real privilegio,

redactado en baja latinidad, y del cual tomamos como mas notables
ios pasajes siguientes: - .

Dono spontanea volúntate totum quod habeo vel habere debeo
in Sánelo Petro de Spinaet in Sanch María de Aburridos, et infre i

términos eorum: et.iste villazdesertae iaeent ínter Sanctum Cipria-
num de Mozoth et Castromonte. Dono niguam sicut donavit eis
sóror mea Santiálnfantisa, et determinavit..... in montibus et va-
llibus eípratis et paramis et in ómnibus allis perlinenfis suis, quo-
cumque loco fuerint eteas potuerintinvenire et ipsas cum edi-
ficis quae ibifecerint, omrii tempere, absqs alicua infestacione atque
gravamine possideant, et absqs omnium hominum cóntradiciio
S¿ quis vero in posferum de meo vel de alieno genero hujus meae
donationis pajina sciens, ei contraveniat ei eam disipuerit, sit á
Peo maledictus, et ininferno cum Juda tradittore sirte fine damnatus-
et persolvat rtjia parte tria millia maravitmos, et dupplatum en
mendet, et restitwat prelatis monachis quid quid invasserü: facía
caria Csmoza octavo idus Aprilis, era M.a C a Lecc. vM?
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¡YUELYO!
HISTORIA DE USOS AMORES-

(Conclusión.)

Él BOSQUE DE CASTAXOS,

Empezaba el sol á hundirse detrás de las colinas que cierran ei
" oaisaie en que nos hallamos: de vez en cuando te brisa apacible de la

larde soplaba con grato murmullo por. entre las ramas de los

Sstaños llevándose á su paso las hojas secas que flotaban un mo-

So en Sacio, y venten á confundirse con el torbellino de tes

aue yacían en el suelo separadas del tronco á quien en otro tiempo p s-

Sn adorno y lujo; oíanse los acompasados chirridos de tos insecto,

veraniegos y por momentos el chillido agudo de los murciélagos, que

In bandadas giraban en círculos concéntricos persiguiendo los mos-

/initns míe volaban en torno de los árboles. \u25a0

! urbaba el silencio apacible de aquel bosque sino los mm

muí os que acabamos de describir, cuando llego Juan a la plazo! a

oetnáda, con el alma un tanto escitada, la mente no muy tranquila,

v el corazón palpitando de continuo. ,
Y

N había nadie; él creyó que seria temprano y agua* jg
media hora que estaba allí sentado, solo y meditabundo n el m°i

si ¡o en que se colocó á su llegada, no habiéndose atngfe m aun a

moverse, de miedo que el ruido sus pasos te mipteier o\u25a0**

gada de te aue esperaba, cuando sintió pisar- f^JS^ie
do de'pasos muy ligeros. Apretósele e! pa-
las sienes y á anudársele 1a garganta, cuando creyó Mta-^i^;0,
ÍshaW cesado; efectivamente reinaba elmas proto *J-

; Los pasos volvieron á oirse mas cerca y el ruido ceso a poro v
'

en el momento en que Juan creía cirios cerca de =i pa o
'

sonaron, pero se le figuró oirdetras de su "^¿^™£l-
las zaJas v heléchos de! bosque se movían , e levant^ ma? _..

mente, v lleno de júbilofué á acercarse, y entre to, *™¿¿ t de
'

clara v distintamente una figura de mujer que hura, y b£ .
, prisa/porque sus pasos se perdían, salto del sitio donde etaha

; correr- por donde la figura se habia ido, salió al lindero del no-q

; no vio nada, escuchó, no se oia ningún raido.



Así fué que apenas se levantó se encaminó á casa de Luisa, se-
guro de hallar allí á Rafael, porque sabia que éste iba á paseo todos
los dias á pié ó á caballo, y que á su vuelta hablaba con Luisa/auto-
rizado por- la madre de esta.

Juan, á quien los sucesos que hemos descrito tenian sumamente in-
trigado, resolvió ver á Rafael, yá Luisa y á Enriqueta, y por medio
de rodeos y de indirectas averiguar siefectivamente'Caroüna vivía en
el campo, y en este caso averiguar el sitio para cerciorarse de que la
carta aquella que habia recibido no era una burla, pues el suceso del
bosque de los Castaños le habia dejado meditabundo.

Ño le hizo buen efecto á nuestro héroe este encuentro, pero com-
"í-rendíendo que para lo que él queria, bastaban-los noticias que Enri-
<peta pudiera proporcionarle, tanto mas cuanto que á él te constaba
?ue esta era muy entremetida y curiosa, se acercó a saludarte con ama-
bilidad y cariño, y ayudándote á -buscar flores empezaron la con ver-
sación. - ".'

Lo primero" que Juan halló en el jardínde casa de Luisa, fué á En-
riqueta que se entretenía en hacer un ramo de ñores, eligiendo como
nna mariposa las que mas le agradaban, y dejando las demás sin.si-
quiera detenerse á mirarlas.

Largo rato pasó esperando colocado en un sitio donde veia todo lo
que por la casa pudiera p asar; allí esperaba el momento ea que la
puerta se abriera, por ella saldría una señora elegante que se encami-
naría al bosque, él la seguiría Conociendo en el modo de" andar que no
podia ser otra que Carolina, se acercaría á ella, se arrojaría á sus pies
(eso que este sistema de declaración ya no se usa por clásico) la conta-
ría sus horribles padecimientos desde la fatídica noche en que te oyó
tronchar sus ilusiones, su constante cariño que ninguna mujer habia po-
dido hacer vacilar (en esta parte se permitía Juan una mentirilla) lo
dispuesto que se hallaba á perdonarla, el amor tan sin límites que te
profesaría: él como fiel á sumásíma ¡vuehol había vuelto á pensar en
ella, habia vuelto, á adorarte, habia vuelto á soñar con ella, á hacerte
su ángel de sus ilusiones y de su felicidad.

Era la misma hora que cuando Juan se dirigía aquella tarde me-
morable yque no habrás olvidado/lector, al bosque de ¡os Castaños,
solo que hoy en vez de dirigir sus pasos á aquel sitio, nuestro amigo se
encamina hacia te casa azul, esperando la salida de la dama misteriosa,
que él creia en sus adentros seria Carolina.

En esto estaba, cuando vio que una mujer vestida de blanco se
presentó en lapuerta, llamó auno con el nómbrele Valentín, éste en-
tró, la puerta se cerró, se ovó el ruido de un cerrojo, y todo permane-
ció en silencio.

Ella entonces le perdonaría, le alargaría la mano para besarla, él
imprim&ia mil y mil besos ardientes como su deseo, se jurarían cons-
tancia y vivirían felices, lejos del tirano que se liabia unido á aquella
mujer para sacrificarte, para hacer de ella una víctima de su volup-
tuosidad, para convertir su amor en odio, para luego abandonarte en
una casa de campo al cuidado de un anciano, mientras é! viviría como
soltero en medio.del desorden y. de la crápula, rindiendo á otras muje-
res el amor que solo podia corresponder á su mujer.

ün mes duro esta historia: á Juan no le volviéronte ver- en casa de

Juan escuchó, creía oirlo que nadie había oído, el canto de to;

silfos, ó una de esas romanzas que tos poetas platónicos pretenden
canta labrisa á las flores, las flores á tes estrellas, y tes estrellas á los
arroyos; creyó que sus oidos escuchaban el cántico melodioso del
cisne que se despide de 1a naturaleza, y que pasa al sueño final en
las úbimas primeras notas de su garganta.

Alpoco rato se oyó un piano y un cántico, te voz que cantaba -no
era muy simpática á pesar de que te canción era una de las magníficas
melodías de Schubert, el poeta de los poetas.

Juan entonces se acercó cuidadosamente á la casa á escuchar, pero
no se oia ni el mas mínimo murmullo; al poco rato una mujer .abrió
una de las persianas de! piso principal y desapareció: Juan entonces
se fué á sentar enfrente en un sitio desde donde pudiera verla, y efec-
tivamente vio pasar por delante de la ventana una mujer vestida de
blanco con una luz en te mano, que desapareció.

Si Juan se hubiera estado quieto en su sitio, quizás hubiera oido
ana carcajada comprimida, que sonó aunque débilmente, pero como
empezó á internarse por el sitio opuesto en que la mujer- aparecida es-
taba, se llenó la cabeza de ideas vagas, de ilusiones, de ensueños sin
noderse esplicar- to que tan natura! era, y lo que tan fácilmente se es-
tucara si hubiera obrado con mas prudencia. El hombre se pierde
siempre por imprudente.-

Confuso con esta escena, empezó a recorrer el bosque internán-
dose por sus sinuosas y torcidas calles, y sus pesquisas fueron vanas,
como si te mujer que él habla visto hubiera brotado de entre las plan-
tas y se hubiera perdido en el espacio: nada demostraba haber
pasado por allí mujer alguna, entonces se volvió á la plazoleta muy
meditabundo, á esperar el resultado de aquello.

Al volver á 1a plazoleta la halló vacía, 1a noche cubría con sus
sombras el bosque, apenas se distinguían, los troneos un poco lejanos,
porque envueltos en la oscuridad, el resplandor de las estrellas no era
bastante para dibujar tes contornos, ni para iluminarles, haciendo se
destacaran por claro de la masa confusa de los matorrales del
bosque.

Se retiró' hacia su casa, con 1a frente baja, el humor no muy ri-
sueño, y la mente algo turbada; cuando al cruzar por la calle de
acacias y tilos que guiaba como sabemos, desde la casa de Luisa, al
eamino, oyó hablar por lo bajo, prestó oídos, se acercó al sitio de
donde salia el murmullo, y halló á Rafael, á Luisa y á Enriqueta; tor-
ció la senda por no ser testigo de aquella felicidad que le molesta-
ba, porque la envidiaba, y halló mas allá á tes respectivas familias de
las muchachas que acababa de ver.

Estuvo esperando un rato, pero como ya era de noche y te cita
habia sido á te caída de la tarde, y ya se oían las notas roncas y fú-
nebres del pájaro de las tinieblas, Juan creyó que era prudente ale-
jarse de aquel sitio y esperar mas datos para poder partir con segu-
ridad, y buscar él á Carolina, dado caso que Carolina no pudiera bus-
carle á él. '- .

—Yo ignoraba que Vds. estuviesen,
—Con que se iba V. sin decirnos nada, murmuró Enriqueta?

Volvióse murmurando Carolina, cuando se halló con Enriqueta,
que como estaba en acecho le había visto pasar y habia corrido de-
trás de él con ánimo de distraerle de sus meditaciones.

Todos son felices, dijo y volvió á echar á andar; iba meditando
en su desdicha pasada, en la presente, y lamentándose de la futura;
cuando notó que por detrás le daba en el hombro una mano con tal
suavidad, que solo á una mujer podia pertenecer.

—Bien, bien, venga V. y está V.. perdonado, quédese V. un rato
con nosotros, y se 1o llevó, sin que él pudiera negarse á ser testigo de
te felicidad de Luisa y de Rafael.

Por eso esclamaba por la noche al hallarse solo en su cuarto. Ra-
fael, qué feliz eres, Luisa, qué ingrata, tu constancia me está ma-
tando; pero quiénsabe: quizá.algún dia... y entonces vuelvo yo entu-
siasmado y feliz. Aquella noche se durmió murmurando sus labios el
nombre de'Carolina; sin embargo, á pesar de haber ádo la última
Idea que le pasó por la cabeza yde haberse dormido pensando en ella,
te olvidó dormido, no se acordó del bosque ni de la aparición de la
mujer misteriosa, ni delbaile donde conoció á Carolina: aquella noche
soñó con Luisa y la vio mas bonita que nunca enamorada de él, y vio
á Rafael esperando á una desconocida en el bosque famoso de ios Cas-
taños.
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ík CA?A AZUL.

DATOS Y NOTICIAS.

No necesitó mas datos ni mas-noticias Juan, para fraguarse en su
pobre cabeza un mundo de cosas y de ilusiones, preguntó si alguno en
tos alrededores sabia el nombre de esa misteriosa dama, á lo que con-
testó Enriqueta, que cómo nadie la habia hablado, nadie sabia quién
era, ni ella podía dar mas noticias, porque solo la habia visto dos ó
tres veces por detrás y entre la arboleda, aunque solo podia decir que
su figura prevenía en favor suyo y nada mas.

Juan dio torpemente las gracias á -Enriqueta, y se retiró á meditar
y á coordinar sus ideas y las frases de esta, resuelto'á averiguar- á toda
costa quién era 1a dama de 1a casa azul.

Enriqueta, que como sabemos era muy lista, comprendió á tes
pocas frases te idea que Juan se proponía al hacer ciertas preguntas,
envolvió sus respuestas en un s'ran misterio, para hacerle dudar de la
carta temosa, y de la cita en el bosque.

ire contó que entre tes varias personas que habitaban en las cer-
canías había una señora recien llegada de te "corte, á quien nadie ha-
bía visto, que no habia recibido á nadie, y cuya vida era tenoradaáe
todo ei m™d°; «Pe los qus por casualidad la habían visto, no hablanpodido distinguir sus facciones,-porque no acostumbraba á salir mas
que al anochecer y siempre por distintos caminos; que las noches de
luna montaba á caballo y te acompañaba un anciano: que andaba
siempre sote y que á juzgar por su aspecto esterior vsu'traje elefante
debía ser una señora muy guapa y joven: que nadie sabte quién "era el
anciano que la acompañaba, porque tampoco recibía á nadie: que esta
salte amenudo á caballo, y que iba con frecuencia á la aldea aue estaba
á seis leguas de allí, estaba algún tiempo fuera, v volvia á su. casa
donde se encerraba para'continuar la vida que acababa de describir: que
vivía en la casita azul que estaba á la izquierda del camino, y que'ía
señora salia casi siempre vestida de blanco.



si lo hubiera sabido; aquella vieja era un anfibio de la raza human
era... poetisa.

Entonces si que dijo, Juan, vuelvo, y echó á correr despavorió

sin volver ni aun ia cabeza atrás, y se fué del campo y de la ciud

y no volvió á enamorarse de cabeza, sino de corazón.

La vieja no sabemos que fué de ella. De Juan hemos sabino q

no pudiendo vencer su inveterada costumbre, dijo vuelvo á los ti

meses, pero fué para casarse con Enriqueta, que le había contado
ñor qué habia hecho todo aquello... porque le amaba.
* " Agustín BONNAT.

El bello mueble quereproduce nuestro grabado, y que ha eaus,

la admiración de cuantos han visitado la Esposicion parisién, e.

Oyó pasos... las hojas se movieron, tes ramas se separaron, una
mujer vestida de blanco apareció; Juan se levantó maquinalmente, se
acercó, miró... y... retrocedió dos pasos dando un grito... aquella no
era mujer, era una vieja. Horror, horror, horror- como diría el difunto

Shakespeare, una vieja enamorada de te luna, una vieja cantando á
Schubert. una vieja vestida de blanco, yuna vieja gorda... una vieja
que soplaba al andar, y ¡oh colmo del horror! Juan hubiera muerto

Apenas amaneció se encaminó al bosque; hacia una mañana de-
liciosa de otoño; las brisas no murmuraban, los pájaros trinaban ale-
gremente, el sol naciente doraba las copas de los árboles, tes flores
iban abriendo sus perfumados capullos, á medida que el sol tes iba
despertando y ei arroyo modulaba una canción sentimental, huyendo
por el bosque para estender sus franjas de plata por te pradera.

Juan se quedó en te plazoleta contando los minutos por las pulsa-
ciones de su corazón.

mujer blanca, que montaba S caballo las noehes de luna, que vivía
en una casa azul, que cultivaba laureles en su jardín y que cantaba
melodías de Schubert.
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X.
ii¡horripilación!!!

Juan se creyó mas feliz que su amigo Rafael; iba á conocer á la

•ramas, el corazón de amores; hacadme el favor teperátfeíae ve,,.mas de cerca para poderos jurar el amor tan grande r7PX«sin conoceros. H r-uia!K
.Esperadme mañana al alba en el bosqne de los Castaños m» hairéis el ser mas dichoso de la tierra.» ' " -
Juan esperó todo aquel dia con impaciencia; por la tarde recibió-una carta.

RAFAEL i JUAN,

Querido Juan: como hace un mes que no te se vé en ninguna pan;
y nadie sabemos dónde paras, te dirijo esta para decirte lo que hav'di
nuevo por aquí.

Juan, soy el mas dichoso de los hombres: mañana me easo coi
Luisa; la ceremonia será á las diez en la ermita de San Esteban; t¡
espero, seguro de que tomarás parte en la felicidad que disfruta ti
mejor amigo Rafael.

Tanta impresión habia hecho en su alma aquella mujer, que no
pudiendo ya sofocar mas tiempo el amor que hacia ella sentía, te es-
cribió 1a siguiente carta, que echó metida en una piedra por laventana

ai cuarto en que todas las noches cantaba te dama blanca: -
«He tenido te felicidad de oíros cantar con voz de ángel esas deli-

ciosas frases emanadas-del corazón de un poeta para cantar sus amo-
ares, os las he oido interpretar tan admirablemente, que mi corazón
»ha.simpatizado por completo con el vuestro.

»Soy joven, tengo la cabeza llena de ilusiones, el alma de espe-

Iuisa ni ¡>un Enriqueta; todo el mundo creyó que había desaparecido;

sa alma estaba ían llena de ilusiones, que no iba mas que de su casa
á la'cara ¡zu!. sin que hubiera podido nunca ver mas que pasar por

delante"de te ventana aquella mujer vestida de blanco.
Aunque alguna vez pensó en Luisa, este sueño se desvanecía al

momento, cuando recordaba á la dama blanca, y soto consideraba ya
á aquella como unrecurso, solo pensaba volver á ella en último caso,
y se-consideraba dichoso, si alguna vez podia hablar con 1a descono-
cida á quien creía Carolina, pero á quien amaría aun cuando no fuera
Carolina.

\ 1
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De modo que en esa misma plaza de Oriente, en esa misma puerta
del Sol, en esa misma calle de Atocha donde hoy se pasean los'hom-
hombres de te ópera, delferro-carril y ¡a filantropía, veíase álos mi-
nistros, á los grandes, á tos sacerdotes de Jesús, ates reyes, á los poe-
tas, á todo un siglo, en fin, ocupado, preocupado, entusiasmado por
una sola idea.—Quemar hereges.

Entre tanto el duque de Mediuaceli, primer ministro del reino,
era invitado á llevar 1a cruz verde, cuyo honor aceptaba; disponíase
el teatro en te plaza Mayor: se verificaba una procesión solemne pa-
ra pregonar laproximidad-del auto, y concediese indulgencia á los que
asistiesen á él...

Aquellos carruages trasportaban reos desde los tribunales mas re-
motos ala gran noguera que se preparaba al pié del trono de Carlos.

- El pueblo adivinaba 1o que iba dentro y se regocijaba anticipada-
mente con la esperanza del 50 de Junio

Desde aquel momento empezaron á llegar á Madrid, á la caida de
te tarde, unos siniestros coches escoltados por soldados y clérigos.

Enterado el rey, ypersistente en presenciar el Auto general, dispu-
so que se verificase en Madrid y á su vista, señalando el dia 30 de Ju-
nio como el mas apropós.to por ser la Conmemoración de San Pablo.

No se hizo esperar esta circunstanncia.
Diéronse prisa todos los tribunales del reino, y á fines de Abrilha-

bia ya un gran número de causas sentenciadas y un número no menos
respetable de prisioneros en las cárceles de laInquisición déla corte de
Toledo y de oíros puntos déla monarquía.

D. Diego Sarmiento de Valladares, obispo de Oviedo y de Pla-
sencia, consejero real y de la junta de gobierno, durante la minoría
del príncipe, é Inquisador general delreino, aplaudiendo las buenas
disposiciones del joven rey, cuyo celo religioso avivaba el Santo Oficio,
quedó en avisarle tan luego como hubiese una respetable cantidad de
reos' que condenar.

Era digno nieto deFelipe II,

Este idiotareal, este rey siempre niño, esta rama parásita del ár-
bol imperial de Carlos V, deseó á principios de ese año recrear su al-
ma, enloquecida ya en el terror y estragada por las preocupaciones,
con ¡a contemplación de su Auto general de fé.

Tenia entonces diez y nueve años.

En cuanto á la exactitud de la narración, apelamos á todas las
memorias, crónicas, historias y monumentos de lo que váá ocuparnos.

Era el año de 1680.
Carlos IIde Austria reinaba en España; si reinar esdoblar la fren-

te alpeso de la corona.

Lo que vamo3 á contar es estrictamente nistórico.
No comentaremos los hechos nirecargaremos los colores.
El suceso es demasiado elocuente por su naturaleza para que ne-

cesite reflexiones filosóficas ó matices poéticos:

Las estatuas que representaban muertos llevaban en sus brazos
una cajita con los huesos de los mortales que representaban.

Iban además otros treinta y cuatro en estatua por haber muer-
to ó estar prófugos

De este modo amaneció el 50 de Junio.
A las tres de la madrugada vistióse á los reos
Alas cinco almorzaron.
En seguida se les formó en procesión. .
Eran ochenta y seis.

Esta intimación se hizo á veinte y tres condenados.
A los que no debían sufrir la muerte se les notificó su sentencia en

muy semejantes términos

—«Hermano.— (¡ Hermano I)--Vuestra causa se ha visto y eo-
nmunicado con personas muy doctas de grandes letras y ciencias, y
«vuestro delitos son tan graves y de tan mala calidad, que para cas-
stigo y ejemplo de ellos se ha hallado y juzgado que mañana habéis
sde morir: prevenios y apercibios, y para que lo podáis hacer como
iconviene, quedan aquí dos religiosos.»

Entretanto se hacia en estos términos la notificación á ¡os reos.

al duque de Pastrana con recomendación de que fuese el primero que
se echase en la hoguera.
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(Aventuras de un loco coronado.)

madera esculpida; se compone de una gran caja octógona, sostenida
por cuatro pilares que se apoyan sobre un fondo rodeado de caja d
flores bajas. A sierta altura, cuatro vasos contienen plantas de largas
hojas que tocan los estremos de la caja. En el espacio que dejan tes
maderas rústicas, hay un pequeño estanque de cristal, en el cual na-
dan ios peces. Algunos pájaros de brillantes colores, dá vida á este
remedo de la naturaleza, cuya ingeniosa combinación y ejecución de-
licada, acreditan á Mr. Tañan.

Por lo demás, nadie durmió en Madrid.
Presentóse á Carlos IIun haz de leña; el rey se lomostró á la rei-

na, y después de haberlo tenido largo tiempo ambos esposos, lo dieron

A las tres de la tarde de la víspera del gran dia salió una solemne
procesión que duró hasta tes doce; diósede cenará los reos y reu-
nióse el santo tribunal para estar en vigilia toda la noche.

Podéis buscar el sitio y meditar en él

Dispúsose un balcón para elrey ente casa del conde de Barajas .aue
venia á caer en medio del testero principal dei teatro.

El brasero se preparó en la puerta de Fuencarral, ala vera del
camino y á unos trecientos pasos del muro.

Ysí ese pueblo, que ayer- no protestaba, reclama hoy contra esos
espectáculos ¿porqué se ha demaldecir la marcha de las ideas que
asi dio á los corazones el sentimiento de lo justo 1

No veis en esto como en todo, que la conciencia pública reprueba
ya la pena de muerte?

Prosigamos.

Ap^í ñfiTcT^

Un tablado de trece pies de alio, ciento noventa de largo y ciento
de ancho :

Dos altísimas escalinatas que bajaban á él:
Doseles para las corporaciones :
Jaulas para los reos :
Mesas para los secretarios:
Pulpitos y tribunas para los sacerdotes :
Altares para las ceremonias:
Reposterías para los inquisidores que fuesen asaltados por el ham-

0«j y guardias para vigilar á los sentenciados.
. i Cosa estaña! Ni un alarde de fuerza se preparó para intimidar

i»pueblo.
Dábase por seguro que no protestaría.
Hoy asiste un bata Ion entero á la ejecución de un solo hombre.Porque se teme unareclamación del pueblo.

El teatro preparado en te plaza Mayor por D. Fernando Villegas,
era sorberbio.

Constituíanlo :

De esto hace 174 años,



El rey juró al inquisidor general defender y proteger el santo
oficio.

Toda esta procesión paseó por ¡as principales calles de Madrid,
A las nueve llegó á la calle Mayor.
El rey esperaba ya en el balcón de Barajas.
Principiaron las ceremonias.

Sus edades*: 18,59,40, 40, 34, 50, 14 23, 30, 76,17,2S años.
¡Dos mujeres de 14:años una y de 17 otra, condenadas á cárcel

perpetua, irremisible!
Indudablemente morirían en ella Pero de ¿qué edad?
En pos de los reos iba una numerosa comitiva, compuesta de to-

das las corporaciones, autoridades, comunidades y órdenes de la
corte.

De ellos, dos eran mujeres, ambas de 34 años.
Los hombres eran: un sastre tullido, que pedia limosna i un jo-

ven carpintero; unitaliano de 29 años, y un vaquero que se había ca-
sado dos veces, por lo cuai recibirte doscientos azotes y seria dester-
rado por diez años, cinco de ellos en galeras, al remo y sin sueldo.

Los condenados á destierro y cárcel perpetua eran, veinte.
Entre ellos habia doce mujeres:

En elpecho de todas se leían sus nombres con grandes letras.
De tos ochenta y seis reos vivos, iban veinte y uno con coraza y

sambenito.
Eran los condenados á relajar, esto es, á morir.

Faltaban dos para el número veinte y tres, que anunciaba el pro-
grama.

Esta falta eonsistia, en que aquella mañana habían declarado dos
mujeres ciertas cosas, por lo qne se tos había conmutado la pena.

De los veinte y un reos condenados ala hoguera, doce llevaban
esposas y mordazas. \u25a0

Entre estos mismos veinte y uno, había seis mujeres.
La edad de estas mujeres era: 50, 24, 32, 43, 60, 21 años.
Su crimen ser judaizantes.
Hemos dicho que algunas llevaban mordazas.
La edad de los hombres era : 26, 2b, 52, 65, 50, 53,34,55, 56,

24,38,53,58, 27,28 años.
Algunos eran médicos, la mayor parte comerciantes y casi todos

portugueses.
Su crimen ser judaizantes.
¿Qué importa que elEvangelio diga: «Aconsejad pero no vio-

ItflÍBZS ?
De estos veintiuno, quemados en persona, habían unos que

sufrirían antes la pena de garrote y otros que arderían vivos. •

Además debían ser quemadas treinta y aos estatuas de las trein-

ta v cuatro referidas.
Veinte y dos de ellas, representaban fugitivos.

Las otras diez, difuntos.
De estos diez difuntos, siete habían muerto en tes cárceles secre-

tas de 1ainquisición. • . , ,
Por eso se habian conservado sus huesos que iban a ser hechos

cenizas. ,,,'-..
Entre tes estatuas, tes habia de ambos sexos y de edades análogas

alas ya espuesta;. \u25a0 .-

Hasta aquí tos condenados á relajar.
Los sentenciados á vergüenza pública y azotes por las calles,

fueron seis.

En cuanto á lo; relajados, no quedó de ellos otra cosa que un
montón de cenizasjunto ala puerta de Fuencarral.

Pedro Axrosio de ALARCON.

—Caballero,

—Todo, hasta esas respuestas favorables ala pasión del rey, has-
ta esas espresiones, cuya habilidad me admira en una pluma tan poco
esperimentada como yo creía 1a vuestra, hasta esa esperanza que con-
cede mas que promete.

—Es, pues, el rey á quien preferís ?

—Creía que to hubieseis comprendido todo.
—¿ Qué lo hubiese comprendido ? ¿que le amabais ?.
—La sonrisa qua apareció en los labios de Georgina fué aun mas

triste que su mirada humedecida de lágrimas.

—Alargó Georgina 1a mano á Reginold, que no se movió del sofá
yla joven se vio obligada á retirar poco á poeo su mano suplicante'
arrastrándolo á lo largo de su trage hasta su corazón.

—Pero defendeos, señora.
—Nada tengo que deciros.
—¿Es pues verdad? = • \u25a0

—Todo.

—Cuando Georgina esíubo en pié después de haber lanzado un gri-
to, un soto grito, llenó la pieza en que se encontraba con una mages-
íad de estatua; parecia la divinidad de aquel pequeño templo.

—¿Es eso todo 1o que negáis, preguntó cruelmente Reginold ?
—Georgina volvió á caer sobre el sofá ocultando su rostro con sus

manos.
—Pero hablad,
—No puedo.
—Oh I hablar, hablar, qué fuerza misteriosa os cierra te boca?

Habiendo Georgina alargado aun la mano á Reginold éste le res-

Arroyaban tes lágrimas á través de 1a claraboya conmovida y
rosada formada por las dos manos que ocultaban el rostro bello, so*
berbío, enternecido y ultrajado de Georgina."

—Señora, en fin, espreciso pediros mi perdón ó el vuestro.

pondió.
—No se toca albien del rey, señora

Lanzando un segundo grito de martirio, levantóse Georgina y sa-
lió corriendo de la habítacicn. - -- .

Lanzóse Reginold como un loco detrás de ella, pero bien pron-
to la perdió enmedío de la multitud prodigiosa esparcida en el labe-
rinto de los salones; 1a perdió como un cazador demasiado ardiente
"deja escapar éntrelos sembrados el pájaro que persigue; después de
vueltas, revueltas inútiles, llegó precisamente al mismo punto en que

habia encontrado á la condesa de Kcenigsmarck disfrazada de Ninfa;

creyó haber alcanzado á Georgina. .
—En fin, señora, en fin... puedo aun deciros... esa fuga...

—Pero yo no he huido, caballero.
—Yo os he per-seguido, señora. \u25a0 .
—Aun? qué decís ? Os estoy esperando aquí hace media hora.

—Vamos, señora, cesad de burlaros de mí.
—Vos, caballero, dijo te condesa riendo, sois quien debéis cumplir

vuestra promesa. Acordaos de nuestros pactos; debía haceros encon-
trar á 1a condesa de Kcenigsmarck yvos debíate ínsteuirme_ confiden-
cialmente de tes particularidades de vuestro nacimiento. Vobe cum»
pudo mi palabra; cumplid te vuestra.

La turbación que remaba en la voz y en las palabras como e* las
miradas y todos los movimientos de Rjginold. toé también conocidapor él mismo, que pasó bruscamente de aquellos titubeos v "vacila-ciones á una esplosion franca. " " ~"'"~:"

—Señora, estas car-tas escritas al rey, son vuestras... Este retrato
también procede de vos..-.

Una gran palidez se reflejó al instante en el rostro de Georgina v
respondió débilmente. " *

-—Sí señor,
—¡Lo confesáis!
—Sí.
—Pero entonces.

- —Yo he escrito esas cartas.,, yo he dado ese retrato..
—Pero esas cartas, son cartas de amor, ese retrato es una prenda

de amor...
—Lo sé. - . \u25a0

—Vuestra franqueza me arombra aun mas que vuestra cobarde in-
fidelidad. ¿No me amábate, pues ?

—Miró Georgina á Reginold con una ternura tan dulce... tan su-
pScante, que tes lágrimas que corrían desús ojos llamaron también
lágrimas á los de aquel que la agoviaba con reproches.

—Si amabais el rey, por qué no me lo decíais! ¿por qué no me lo
hacíais comprender?
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siempre.

Pero la Inquisición no habia terminado todavía.
Empezóse una nueva procesión que duró toda la noche,
A! dia siguiente se sacaron reos á te vergüenza pública; se azota-

ron , se apedrearon, se silvaron y volvieron á ser enterrados para

Hubo exorcísimis, abjuraciones, y conjuraciones.
Después se cantó el veni creátor etc.
Carlos IItemblaba como una hoja de sauce.
A tes nueve y media de la noche concluyó la misa.
S. M. preguntó si aun tenia que permanecer allí.
Se le contestó que no, y se volvió á su palacio.
Habia estado doce horas en el balcón, sin comer, sin hablar, sin

moverse: como un insensato.

El rey permaneció en la plaza baste que se vieron, tes demás
procesos.

A las cuatro se acabaron de leer tes causas de los relajados, y en-
seguida los condugerón albrasero.

El pueblo juró delatar á todos los enemigos de la fésin distin-
ción de clase, ni consideración de parentesco.

Al momento se empezó la misa,

i Hubo sermón!...



—Veis todas esas Ninfas, dijo la joven á Reginold; pues bien, de-
cidme por qué no habia de ser cualquiera de ellas mas bien que yo la
que habéis visto en Ja cúpula.

La confesión de Reginold fué completa.
—Os escucho, replicó la condesa de Kcenigsmarck.
—Pues bien, señora, estoy satisfecho. Hace dieciocho años que

principió mi novela y continúa.
—¿Vuestra familia?
—No conozco á mi familia. '. '..-'

—y os mismo. La persona de la cúpula, v vos tío sois mas que una,
solo el mismo traje, el mismo peinado... él"mismo...

—¡án¡ es encantador, replicó la condesa continuando riéndose.
Veo que es preciso sacaros de vuestra singular ilusión; hizo en se-
guida te condesa correr una cortina qué separaba una pieza de te ga-
lería en que estaba ella con Reginold, yTe enseñó un rigodón bailado
por doce jóvenes vestidas exactamente-como ella, disfrazadas de Nin-
fas enmascaradas, y bailando con toda la loca alegría que produce el
baile.

—Pero vos sois la condesa
—¡To!
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—Cargadas las pistolas, se colocaron los dos combatientes á quince
pasos de distancia.

—Fácilmente se comprendió que se trataba de un duelo y no tu*
cieron fáltalos padrinos.

—Seguidme vos y vuestra nariz, señor barón, os lo suplico.
—El caballero, después de haber recogido su peluca en la calle, con-

dujo albarón de Sandel á laplaya, y allí en presencia de dos ó tres-
cientos oficiales suecos'y dinamarqueses dijo:. señores, dejadnos sitio:
el barón de Sandel y yo tenemos que decirnos dos palabras antes de
separarnos.

—Me proponéis, pues, caballero...
—La repetición del regalo que os ofrecí en París.
—Un duelo? con mucho gusto.
—Esta vez será á pistola, barón. ' .

•—Corriente, caballero; pero cómo haremos si vais á partir ?
—Estad bien seguro de que no partiré, hasta después de haber

arreglado mis cuentas con vuestra nariz.
—A dónde iremos ?

—Contra toda la tierra comenzando por tos rusos; seguidme,
Todos los oficiales suecos dejaban apresuradamente el baile, bien

adelantado sin embargo, porque el dia luchaba ya ventajosamente con
1a noche. Megret dijo entonces al barón de Sandel:

—Barón.
—Caballero. - - - _ ' .-.--'
—Sabéis...
-Qué?
—Que os he prometido cortaros la nariz,
—AhI es justo, puesto que yo ya he cogido vuestra peluca,
—Yo la recogeré al salir, pero pretendo poneros en estado, señor

barón, de que no volváis á encontrar nunca vuestra nariz por mas vi-
sible que ella sea. -:

—El barón de Sandel ganó otras tres veces, y durante aquellas tresperdidas sucesivas esperimen tedas peí- ei caballero Megret". tee oyó á
este decir en todos los tonos de la cólera: ¡miserable nariz! ¡narizabo-
minable! ¡horrorosa nariz! yen fin, en el último <roIpe oue se Hevesus Tiitimos^ veinte totees, esclamó dando un puñetezo'sobre el tapetererde: ¡nariz ae Copenhague'1

Reginold deslizó te segunda bolsa de mil Mises sobre tes rodillas'de Jtogre pero dictondote en vozbaja: «este última, pensad enío"Megret vio en Reginold un dios que bajaba sobre la tierra y dito"«yo le adorare mas tarde bajo 1aforma que le aerade , J_ -No, señor barón, hablaremos de vuestra nariz dentro de tarniMminutos. Me habéis ganado mil luises, dadme la revanch dosve-ees: aquí están quinientos luises, otros quinientos están aquí en re-serva: juguemos; yo doy tes carias, cortad.
—Triunfo.
—El caballo de espadas. .-
—No tengo ninguna espada que ofrecer á vuestra fratricida nariz—La sota de espadas, caballero.

- —Tendrá vuestra parricida nariz; pero no tengo espadas.
—Otras tres espadas.
—Será mia vuestra regicida nariz, dentro de una hora.
1—¿Jugáis los otros quinientos luises, caballero?
—De una vez,, así como de una vez-quiero llevaros vuestra nariz.—Sabéis que hice saltar vuestra peluca al cielo raso, caballeroCopas. , "" "

\u25a0. \u25a0 --
—Ahí están, tendré vuestra nariz.
—Tendré vuestra fea peluca... mas copas.
—Ahí están... haré de vuestra nariz un apaga-luces,
—Cuando la tengas. - ..
—La tendré.
—Mas copas, caballero.
—Sirvo; vuestra nariz va á caer.
—Vuestra peluca vá á volar por la ventana. Dos copas todavía.

\u25a0~ ¡Demonio de nariz! he perdido, esclamó el caballero, cogiendo
violentamente la nariz delbarón de Sandel, que se tornó roja, morada,negra, lo que no impidió aliaron coger te peluca del caballero y arro-jarla por te ventana.

Aquel combate entre 1a nariz del barón y la peluca del caballeroMegret alborotaba ya la sala, cuando" entró Olof sable en mano, su-
mamente borracho diciendo á todos los oficiales sus camaradas: todossois unos perjuros que jugáis y bebéis; ¿y vuestro juramento?

—Ya no hay guerra, Goliath.
—Mas guerra que nunca: la flota se dá á la vela. ¡A bordo' ¡á

bordo! ¡á bordo!
—¿Y contra quién vá á batirse?

—Permitid ahora, señora, que continúe buscando en este baile á la
que ardo, en deseos de volver á encontrar.

—unas palabras aun.
—Pero señora... - -—¿Cómo era la cuna?
—Cree que de madera y atada con correas.
—Estabais envuelto... ..."
—En calientes abrigos blancos._ —¡Príncipe! ¡príncipe! gritó te condesa de Koenigsmarek, arrodi-

llándose delante de Reginold... En-seguida añadió.- ¡Oh! ¡Dios mió
¡Dios, mío! y desapareció aun con mas rapidez que la empleada por
Georgina en huir de Reginold.

-Una cabeza mas fuerte aun que la" de Reginold se hubiera trastor-
nado al choque de tantas sorpresas: ya no dudó que soñaba. Aquel
baile, aquellas luces, aquellas dos mujeres, aquella revelación, a que!
título de príncipe.,. Fué asentarse con el entorpecimiento de un so-
námbulo carca del caballero Megret, á quien habia dejado jugando
con el barón de Sandel.

Llegó en momento oportuno: Megret habia perdido ya novecien-
tos luises y no le quedaban mas que ciento, que se disponte jugarlos
de veinte en veinte. Ya murmuraba para consigo mismo:

—¡Qué esfcraña nariz, mi dulce señor, tiene este barón de Sándel;
—Triunfo, caballero.
—No. tengo.
—Triunfo.
—No tengo.
—Veinte luises para mí, dijo eí barón.

Creció el murmullo y se pudo oír distintamente:
—¡Innoble nariz, otros veinte luises!
—Acepto, respondió el barón, que tente tes cartas.
—Oros.
—Ahí están.
—Mas oros, caballero.
—No tengo mas,— Oros, oros, oros. He ganado.
~;AhLse5or baron 'no haM?; Pue3J aprovechado la lección que

01 c: en París para cambiar de nariz!

Las miradas de la condesa de Kcenigsmarck, penetraban su más-
cara.

—Todo. La bondad de Carlos Xí, iba ádeeiros que cuidó de mi
infancia, de mi juventud... se lo debo todo. ¡

—¿Y no teníais sobre vos ninguna señal?
—Ninguna, ninguna... \u25a0

—El rey, su padre fué quién desde el fondo de sn palacio, me vio
sobre el hielo y envió á que me cogiesen, me colocó en su corte, y
su bondad...
\u25a0—¿Eso es todo lo que sabéis? ' '. „ '

*

—Sin embargo, habéis nacido en Suecia.
—Las águilas que atraviesan el cielo de nuestros climas, son las

que pueden decirte; pero yo no lo creo.
La condesa escuchaba con estremada atención.'

—He sido encontrado sobre el hielo.
.—¿Sebre el hielo? pero en qué orilla.
—Qué interés tan poderoso "tendríais, señora...
-r-Lte interés de curiosidad, ya os lo he dicho, pero proseguid, os

lo suplico. .
—Me han recogido en una cuna sobre las playas de Stokolmo.
—Aseguráis que hace dieciocho años.
—Elrey Carlos XIIme lo ha dicho, señora. -
—¡Elrey! ¿y cómo lo ha sabido?



Mundo! llegó tu postrimera hora:
Al ángel de esterminio has escuchado!
Agonía tremenda, aterradora,
En su justicia Dios te ha señalado,
Digna de 1a prisión do el alma llora,
Do su divino ser es degradado
Cuál diamante riquísimo, admirable,
Que en un carbón convierte despreciable,

Revuélvese entre horribles convulsiones,
De modos milherida ia natura;
De ceniza las selvas son montones;
El escondido valle, la llanura,
Del cielo, huyendo, tocan las regiones;
Roto ya el freno de impotencia dura,
Vuela el mar á la presa con estruendo
Por la que estuvo siglos milrugiendo.

Lagos, do hierven aguas sanguinosas,
Súbito, en vez de montes empinados,
Vense al fulgor de llamas azuladas;
Soberbios, monumentos admirados,
Muestras del genio humano portentosas;
Confunden sus despojos calcinados
Con las arenas do robó el beduino;
Humo palpable gira en torbellino.

Como bajel do su bandera planta,
Al cielo y á los'hombres desafiando,
Feroz pirata que se alegra y canta
Al ver lagos sangrientos humeando;
Que te inocencia y ei pudor quebranta,
Y ante las canas no.se siente blando;
Vas á ser pasto de tes llamas, mundo,
Oh del espacio escándalo profundo!

Creación, tus fieras convulsiones,
Las llamas, las tinieblas, el estruendo,
La confusión de mil horribles sones
Con un ímpetu terrífico creciendo,
El caos de infinitas destrucciones
En su mas negro horror apareciendo,
De tu instante postrer señal son ciertas:

Oh! qué silencio!.... la creación es muerta!.

Mas ¡ah! ¿do ha sido, lumbre bienhechora,
\u25a0Que difundes la vida y la alegría,
Tú por quien es te flor encantadora,
Por quien el mar risueño se reía,
Por quien la casta luna arrobadora
Luz derrama inefable y poesía,
Tú, fuente perenal de la existencia,
Por quién los mundos giran en cadencia?

XIII.

Oh sol, en vez de mágicos fulgores,
Disco negro presentas solamente;
Y el astro caro á tiernos amadores
De tantas suaves emociones, fuente,
Que en misteriosos, célicos fulgores
Bañar solía el pecho mas doliente,
Súbita muestra lúgubre esqueleto,
De compasión y lágrimas objeto.

Director ypropietario, D. Ángel Fernandez délos R:

Así en la hoguera que en aciago dia
Logró encender el fanastimo ciego,

Con lúgubres aullidos se torcía
El infelice pábulo del fuego;_
Súplicas, maldiciones profería,
Desesperado forcejaba, y luego
Cenizas y silencio únicamente
Contemplaba el fanático inclemente.

(Continuará.)

Como á la vista dehórrida alimaña
Por rumbos varios-tímidas doncellas
Reparo buscan de su ñera saña,
Así corren tes fúlgidas estrellas Hadñd.-Imp. del Sesasakis i Ub«bíoo», S cargo de D. fe
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Sin dirección del éter la campaña
Y apagadas al fin sus luces bellas'
Se pierden en las sombras formidable'
Do se revuelven ruidos espantables. "

Tremenda confusión! rugen los vientos
Y de llamas inaógnitas cargados
A destruir arrójanse violentos;
Fuego brotan los cielos desgarrados;
Estallidos, relámpagos, lamentos,
Estrépitos, retumbos, van mezclados;
El gran emperador délas montañas,
Himalaya, se esconde en las campañas.

—Sus amigos le arrojaron en una de la barcas pe iban á condu-
cirlos abordo"de sus navios respectivos y al instante se separen de
la'playa.

—AI abrir los ojos para volverlos á cerrar al instante murmuro el

pobre caballero Megret.
—Qué nariz! .

-Megret, después de haber saludado con cortesía,, toó el primero.

—Apunto ala nariz, esetemó. .
—La nariz del barón de Sandel no se meneo m una linea.
—Es una nariz encantada, esclamó amargamente el caballero ató-

nito á¿ caber tirado el tiro á quince pasos iun blanco tan visible.
_v yo apunto á la peluca, dijo fríamente el barón de Sandel.
—Salió el tiro y cayó Megret, 1a bala habia atravesado la frente

del caballero.

VIHEEi DE LA PBIMHU. PARTE.

/ Se continuará.)

aa a^acaaa sastra,

En inflamada nave pobre gente
Corre, se afana, lucha, llora, grita,
Dá tortura á su cuerpo y á su mente,
Mas fin horrendo no por eso evita:
así la humana grey briosamente
En esfuerzos sin número se agita;
Mas la garra cruel de muerte horrible
Dá á su esperanza término terrible.EMILIO BLAKCHET

¿Qué voz es esa que rasgando el viento,
Alhuracán en rapidez supera,
Y, sembrando eipavor y desaliento,
En un punto recorre nuestra esfera?
Los hombres palidecen á su acento,
El león tiemblapor la vez primera,
En su anchurosa base de diamante
Se estremecen los Andes un instante.

En vano, amante, gruta salvadora
Buscas cargado con tu bello dueño;
En vano mueves pierna tembladora
Con brío juvenil, tenaz empeño,
Huyendo, anciano, tu postrera ñora;"
De tus fuerzas, jayán, te ayuda es sueño;
Fieras, oh madre, tu oración ablanda,
Pero estéril, tardía, es tu demanda.


